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Henoe observado z. trav~s (te::" desarrollo de nues-
tro trabajo en la :')il'ecci6n General de A:Jistcncia Ea-
terno Infantil, que las T.-iaUres Gol teras repreccntan un 
cector de nueotra pobl~ci6n bastante ntillleroso, nuy iC
norauo y sin la protecci6n nccesQria. Se trata en nue~ 
tro nc<lio de mujeres en su 1layoría provenientes de la 
clase baja, que a='rontan los D,11 ti~)les problemas y -

consecuencias ~ que ella dá lugar. 
De ente problema lo fIue más g:-avedad reviste es -

la situaci6n de LOS HIJOS de las madres solteras, pues 
son ellos los más perjudicados, crecen carentes de una 
faDilia bién intcero,da y del a!"loyo guiador, fuerte y -

protector del padre y sufriendo al lado de la madre la 
miseria en tOGOS sun 6rdenes como resultado de la fal

ta de ayuda roquerida.. 
El aporte del ~rabajador Social en la soluci6n de 

este problema no será solo el dar ayuda econ6mica o de 
servicios, sino también el apoyo y orientaci6n necesa
rio para l1acer de ellas personas capaces de valerse -
por sí !:lisrnas. As! el Trabajador Social debe ofrecer !! 
na ayuda integral tomando al hombre en todas sus dimen 
cianea, desde sus aspectos reatoriales y econ6micos, -
lmsta sus valores culturales y espirituales, rechazan
do siempre toda actitud paternalista. 

Toca al Trabajador Social una responsabilidad de 
gran magnitud y es dar a conocer a través de investi~ 
ciones la situaci6n actlml de las madres solteras, pa
ra que en base a entoB resultados se den nejores servi -cios. 

Es necesaria una reca~acitaci6n y una permanente 
actualizaci6n de los Trabajadores 30cia1eo, para hacer 
frente con m3jorcs soluciones a las nuevas facetas que 
los problemas precentan y buscando ofrecer una ayuda -
más integral y efectiva que redunde en beneficio de -
las rr~dres solteras. 



CAPITULO I 

LA ~LlDRE SOLTEr~ COMO PROBLm~ SOCIAL. 

Analizaremos en este capitula los conflictos que 
afronta la madre soltera y que bace que sea oonsids!'!. 
da como un problema social. Si tenemos en cuenta qu.e. 
un problema social origina desajustes sociales en --
gran n4mero de personas y además se observa una estr~ 
cba relaci6n entre causa y efecto, en las madres sol
teras es palpable en forma evidente su desadaptaci6n 
y lae graves oonsecuencias que ello trae oonsigo. 

Entendemos por madre soltera una madre con hijo~ 
no casada, ni con el apoyo moral ni econ6mico del pa-

dre de 'stoa. 
En ~965, Rose Berstein, en 1a Enciclopedia del ~ 

Trabajo Socia1 expuso: • Loe nacimientos ilegítimos -
son ocultados más f~cilmente por las mujeres blanoas. 
que eoon6mioamente se sostienen a81 mismas, lae que -
con mayor movilidad y medios de adopci6n de sus hijos 
tienen m4a fáoil acceso a los recursos de ocultaci6n 
que las mujeres no blancas de situ8ci6n socio-eoou6m,! 
oa inferior " • 1 

En una madre soltera que puede sostenerse econ6-
micamente bi6n, sin necesidad de utilizar los recur-
sos de ocultaci6n, podr4 alcanzar la superaci6n de su 
situaci6n de acuerdo con las circunutanoias que hayan 
d~do l~r & 's~, log~ndo en mRobae ooaoiones eost! 
ner a sus rd30s sin mayores consecuenoias. 

Ouando se trata de una madre soltera, que careoe 
de recursos econ6micos o son ~stos muy bajos por la -
situaci6n social en que se encuentra, su problema se 
presenta en mayor gravedad. Es por todos oonocida en 
nuestra clase social baja, la situaci6n de muohas mu-

(1) Gi8~la Konopka, Madres Solteras. Estadísticas Enmesas. Par"; ') II Revista LUS, dioiembre 1967. -
g. 766. 
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jeres que despu's de vivir cierto tiempo en un16n li
bre con un hombre y de procrear con 'ste uno, dos o ~ 
más hijos, la abandona quedando ella sola sin apoyo -
moral y material necesario, por lo que se ve obligada 
a solicitar los servicios de la Asistencia Social. 

A).- Los Problemas Sociales de la Madre Soltera. 

La educaoi6n de la mujer en Méxtco en su ~orí_ 
y sobre todo en el nivel social bajo, es proporciona
da por una madre abnegada, sufrida, " que ensefta a -
sus hijas desde pequeftas a someterse al hombre, empi~ 

za por Bometerla al padre y a los hermanos, le dice ~ 
que el hombre es malo, destruotor, maligno, que las -
sacrifica. Entre las clases pobres la 4iscu8i6n sobre 
infidelidad paterna se hace con todos sus puntos 1 00 
mas ".2 -

Esta educaci6n en cierta for,wa viene a benef1c1~r 
la estruotura social del mexicano, porque ús tarde .. 
esta mujer aoeptará con resignadO saorifioio y abneB.§ 
oi6n la actitud del padre de sus hijos, que la aband~ 
na, quedando ella sola acompaftada de sus nUlos, pasa!: 
do a ser el eentro de la familia, que ejerce la auto
ridad y oon derechos en su descendencia, llegando e~ 
ooa~ones a dos, tres y más uniones, oon el mismo re
sul tado que la primera. 

y as! es como nos encontramos que una familia ~ 
constitu!da por un poco más de cinco hijos, 'stos ba
b!an oído cono@b1do8 por un8 madre y poco más de tree 
padres. La cohes16n de1 hogar tipo uterino se eatruo~ 
tura alrededor de la madre, el padre tan solo ~ sido 
eventual. 

En un, estudio realizado por Ramirez, Santiago, 7 
Parres, a 500 familias e1egidas al azar de 10,000 hi~ 
torias del Hospita1 Infanttl de M'xico, así como del 

(2) Franoisco Gonz4le~ Pinedal E1 Mexicano Psioología 
de su Destruotividad, 196u, Plis. 149 y 152. 



( 3 ) 

estudio de 135 familias elegidas al azar de un grupp 

de 2,000, pertenecientes a areas proletarias se en-
contr6 que el porcentaje de niños vivos es de casi 5 
por familia. 

Es frecuente que estos niños sean de diferente,B 
padres, tanto más cuanto más bajo sea el nivel 80--

cial, el 32% de los casos, el padre está ausente y -

la mujer carece de esposo. Dentro de la organizaci6n 
familiar del mexicano el problema central es el gran 
mim.ero de madres solteras ti. 3 

Sobre esto en particular podemos decir que en -
la Direco16n General de Asistencia Materno Infantil, 
hay casos en que efectivamente la madre ha tenido 2" 

3 y hasta m4e uniones libres, con un hijo o dos en -
cada uni6n, siendo ella el centro y 4nico sostén de 
SUS hijos. 

Em,ma Peralta, al hablarnos de la familia urbana 
de la olAse baja in :&1éxico, nos dice que: 11 ss tr-at~ 
de familias más numerosas que cualquiera de las 0--:

tras y por lo general basadas en la uni6n libre, en
tre un hombre y Wla mujer que conviven un tiempo sin 
mayores formalidades, dando lugar, por parte de uno 
y otro a nuevas uniones 11.4 

Estas uniones no duraderas originadas por la -
bdsqueda de Wl apoyo econ6mico, de una sesuridad o -
de una satisfacción sexual, traen una grave complic~ 
oi6n a este problema, porque unicamente oontribuyen 
a aumentar el námero de hijos de la madre soltera. -
quien como más adelante veremos. los está sostenien
do en condiciones ínfimas. 

En otro estudio realizado por R~rez, Santiago 
y Rincón, 11aría, sobre la organizaci6n familiar exi~ 
tenta en los cuarteles y alrededores, se encontró --

(3) Santiago Ramirez, El Mexicano PSicOlo~ia de SUB 
Motivaciones, 1968, Págs. 87,88,90 y 69. 

(4) Emma peralta, !@; Famili~, Tesis Profesional Pág.96 
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que: " para cada hogar constituido por un n~ero X de 
hijos, había un promedio de 2.3 padres, ea decir, que 
con gran frecuencia el padre se había conformado oon, 
gestar al hijo y vivir un corto tiempo con la mujer -
para después abandonarla, más tarde surgia otro pad~~ 
responsable del nacimiento del siguiente hijO, ulte-
riormente 'seguia la misma línea de conduata que el aB 
terior 11.5 

Hemos venido analizando el problema social de la 
madre soltera oomo se ha presentado en MéXico, sobre 
todo en la clase social ya mencionada; mujeres de coa 
dioi6n muy humilde, solas, con 4, 5 y a veces hasta -
más hijos, sin ninguna preparaoi6n, por lo que se v~n 
en la necesidad de trabajar de: sirvientas, lavande-
ras, oooineras, meeer&a, vendedoraa ambulantes; eto., 
con ingresos demasiado bajos para el número de hijos 

que tienen que sostener, si a esto agregamos que han 

sido abandonadas por un padre que cuando presente fuá 
violento, alooh6lioo y habitualmente ausente, imagin~ 
moe su situación a inseguridad en todos los aspeotos: 
eoon6mioo, de trabajo, moral, eto., y además la si~ 
o16n de los hijos de esa madre, a los que nos referi~ 
remos posteriormente, y analizando aqui en forma bre
ve por estar muy ligado a sus condiciones de trabajo~ 

Si trabaja como sirvienta y fuá admitida con u-~ 
no, o dos hijos, éstos duermen en el cuarto de eervi~ 
cio, y los ve dos o tres veoes al día, el resto del. ~ 
tiempo lo pasan &stos, solos; ha1 quiene~ viven en -
éondici&n de ti arrimada ti, con una amiga o comadre, ~ 
quien deja los nifios cuando se va a trabajar; otras -
rentan un cuarto de vecindad, que no llena ni los más 
minimos requisitos de una regular viv~enda, con un ~ 
biliario deteriorado, escaso, y en p4simas condicio~ 
nes de aseo, en el que deja a sus hijos durante e1 --

(5) Santiago Ramirez, Ob. cit. Págs. 95 y 96. 
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tiempo que se va a trabajar, al cuidado del mayor de ~ 
110s, quien en ooaoiones cuenta con escasos 12 o 13 a~ 
fios de edad. 

Socialmente a,"la madre soltera en México, no se -
ve oon severidad, unicamente se le distingue por su e~ 
tado civilo 

Legalmente contamos en MéXico, con leyes muy aya!! 
zadas que protegen a los hijos y a la madre, quitando 
a los primeros el odioso calificativo de " naturales ." 
o " ilegitimos " y dando a las mujeres que hayan com-.
partido 5 años oon un hombre y procreando con éste hi

jos que se.enouentren registrados a nombre de ambos, -
cuando se encuentra abandonada, el derecho a reclamar 

pensi~n alimentioia~ La ma.dré soltera. en M'Xico, nos -
encontramos que careoe da proteooi6n, por diversas ci~ 
ounstancias, a1gunas de ellas son: porque ignoran como 
recurrir ~ e11as, otras porque un orgullo mal entendi
do las lleva a no reolamar una'.centidad de dinero a. la 
que tienen dereoho, y las hay tambi~n quienes legalmea 
te no cuentan con ninguna protecci6n porque su situa-
ci6n no se las permite; ya sea porque sus hijos no fu! 
ron reconocidos por el padre, o porque han tenido tan
tos hijos como convivientes que tampoco han sido reco
nocidos, por 'stos. Situaciones que de ser mejor cono
cidas por los legisladores, llevaría a la elaboraci6n 
de leyes que reglamenten ~8tO, que ya n08 encontramos 

en forma alarmant9. 

B).- Causas gue Originan el aer Madre Soltera. 

Son sin lugar a dudas inumerables las causas que, 
originan el ser madre soltera, analizándolas en una -
forma general, empezaremos por tomar en cuenta que M&
xioo en el aspeoto cultural es" completamente heterog~~ 
neo; existen grupos que permaneoen al margen de nues-
tro desarrollo, no solo en el aspecto econ6mico, sino 
en su educac16n y cultura lo que está originando una - . 
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serie de desarmonías en perjuicio de la sociedad. 
El Sr. Askinasy nos dice que: II la cultura es el 

conjunto de diversos aspectos de la vida material y e~ 

piritual de un conglomerado humano y si el grueso de -
~ste ( lo ) for~n, en M~Xico, cincuenta tribus indíg! 
nas que se encuentran en las mas distintas etapas evo~ 
lutivas, desde los aemisalvajes, seris, lacandones y -
los mayas, que conservan las tradiciones de sus brillaB 
tes aunque extinguidas civilizacionea, los mestizos y 

los blancos, representantes de diversos aspectos cultB 
rel occidentales; si esta heterogenea masa que habla -
100 distintos idiomas y dialectos no está ligada entre 
sí por ning~n vínculo cultural; si solamente una inei& 
nifioante minor:!a posee algo de lo que se llama tt cul
tura moderna ", entonces además del problema econ6mico 
social, se plantea otro foroidable problema de cuya s~ 
luci6n depende directamente la de los demás: la de --
orear UJ."'lB cal tura mexicana" ¡; 6 

Al hablar de los estatutos sociales del hombre y 

la mujer en rl[~xico, entre los ind:!genas es la mujer la 
que carece en su mayoría de privilegios y ooneideraci~ 
nes, como ejemplo tenemos el oaso de " los Lacandones. 
que practican la pOliginia, prueba de inferioridad en
tre ellos del estatuto social de la mujer; los Popolu~ 
cas de Veracruz practican tambián la poliginia y las -
esposas o amantes, hacen la mayor parte de las tareas. 
del hombre. incluyendo la labran2Q. Los Tzeltaloz de -
Chiapas, entre los escasos derechos de propiedad, que 
se conceden a la mujer, no le permiten sino ser duefta. 
de la pooa ropa que lleva encima; en ocaciones a~n áa
ta le es expropiada en casos de ser abandonada por el 
esposo'. 

" Hasta entre los Tarahumaras, que la mujer goza. 
de muchas consideraciones, es en general considerada -
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de menor importancia que el var6n, " siendo comdn el -
decir que un hombre vale por cinco mujeres tt.7 

En otros grupos o niveles sociales, nos encontr~~ 
mos este mismo sometimiento de la mujer hacia el hom
bre, aunque en forma menos marcada. 

En el medio rural, la mujer tambi~n es educada en 
forma diferente al hombre, lo que da lugar a que vea a 
'ste como un ser superior; es también en ese medio ~n. 
el que se puede observar una mayor integraci6n fami--
liar, debido 'sto, quizá a que se trata de ambientes -
cerrados, que defienden la organizaci6n familiar, sin 
embargo, se viene presentando un problema muy importaB 
te que origina la desintegraci6n familiar en el medio 
rural, 7 este ea el problema econ~m1co. 

Se trata de fami1ias numerosas, que no cuentan ~ 

con fuentes de trabajo, careoen de tierras y si las -~ 
tienen son ,de n temporal ", por lo que se ven obliga-~ 
dos a emigrar a zonas urbanas, en las que creen encon
trar trabajo 7 mejores ingresos. 

Jos' Iturriaga nos dice: It la miseria de los ho-. 

gares rurales, provoca un fen6meno digno de ser consi~ 
derado de,paso: la afluencia a las ciudades de las m~
jeres dedicadas al trabajo doméstico remunerado, 153 -
mil en 1940, las cuales no siempre regresan a sus ho~ 
res, pues cuando se superan y ascienden en categoría, ~ 
90cial, van a engrosar el trabajo femenino de las fi-
brioas, si bilu, cuando el medio de la ciudad abate sus 
hibitos y cOétumbrea moralés acaban por angrosa~ las -
cifras de la prostituci6n n.8 

En su mayoría las mujeres que trabajan aqu! en el 
D. F., de sirvientas, proceden de distintos estados de 
la República, algunas de ellas se expresan todavia con 

(7) Carlos E. Trllj-i 110, Sociolotr(a Mexicana, 1963, 
págs. 247, 251 Y 252. , 

(8) Jos' Iturriaga, Las Clases SO~eiales en M~xico. 



( 8 ) 

dificultad, carecen de preparación, son analfabetas; 
y sin embargo se están enfrentando a un ambiente dia
metralmente opuesto al del que están acostumbradas, -
eJ~oniéndose con ello a seducciones, engafios, por pa~ 
te de hombres sin escrdpulos. 

ti Se ha observado durante el proceso de ubaniza
oi6n, de mujeres~rocedentes del campo, que frecuent~~ 
mente se embarazan en condiciones particularmente 
trau.m.áticas: violaci6n, rapto, seducci6n y engaño ".9 

El Lic. Luis Leñero Otero, al referirse a la de
sintegración familiar en el medio rural dioe: " La o~ 
munidad familiar está frecuentemente desintegrada, -
pues sua miembros se separan de, la familia con cierta 
faoilidad. En el oaso de las hijas que van a trabajar 
desde muy jóvenes como"sirvien1;ee~' ( por esta razón :
el ndmero de inmigrantes urbanos de origen rural sue
le ser mas elevado en el caao de las mujeres que en -
el del hombre ). La desintegración familiar se prese!! 
ta frecuentemente multiplicada por dos: 

Las familias desmembradas prema-turamente y sobre 
todo la gran incidencia de madres solteras entre esas 
muchachas". 10 

En el medio urbano ya vimos que la familia de la 
clase baja se encuentra desintegrada en su mayor pa~:
te, 10 que implica ya una causa que origina la exis-
tencia de madrea solteras, que huyendo del ambiente -
familiar creen encontrar en una uni6n libre, que será 
temporal, la felicidad de la que están careciendo; a 
ésto agreguemos laa condiciones de la vivienda que h~ 
bitan estas familias, que son en ocaciones de 10 a 12 

(9) Santiago Ramirez, Ibidem. Págs. 180 y 181. 
(10) Luis Lefiero Otero, Desintegración Familiar. Pág. 

97. 
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miembros los que duermen en un solo cuarto, dando lu
gar esta promiscuidad a que loa hijos desde pequeftos 
tengan conocimiento de las p~otioas sexuales entre ~ 
dultos, despertando en ellos ya no la natUl~l curio~! 
dad del nino por el sexo, sino tambi~n el deseo de -
llevar a cabo las prácticas presenoiadas~ 

Gonz4lez Pineda nos dice: ti algunos procesos c~1. 
turalee, sociales y econ6micoa, que han venido desa-
rrol14ndose en los dI timos decenios, han determinado, 
cambios en grandes capas de la poblaoi6n, en particu
lar en las clases mas desvalidas eoon6micamente, pe~~ 
tambi'n en las medias y altas de las oiudades y pro-
vinoias, pueblos y areas rurales, donde se percibe l~ 
acentuaci6n sexual femenina, con embarazo, así como ~ 
el ~ncremento de uniones libraa, intentos de formar -
hogares mas o menos estables, transitorios o permaneB 
tes, ~in.ninguna legalizaci6n civil o matrimonio rel! 
gioso.: 

Las oausas coadyuvantes parecen ser la movilida~ 
sooial acelerada desde la Revoluci~n, el desenraiza~~ 
miento de millones de hombres y mujeres de sus luga-
ree de origen, las emigracionee interiores o las traB 
sitorias al exterior, y la confrontaci6n brusca y c~~ 
da vez mas oreoiente de los mexioanos con fragmenta-
ci6n y desintegrac16n interna. Estos factores han per -mit1do poner en evidencia y expresar la multiplicidad 
do los valorea oontradiotorios que forman él oontani
do que norma y guia a los mexioanos. Asimismo han d~~ 
tru!do las previas estructuras externas, las armazones 
artificiales que habían limitado hasta ahora la expr~ 
si6n de esa temenología. El resultado ha sido la or~~ 
ciente tendencia de una mayoría de mexicanos a ~sta-
b1ecer hogares inestables, y la cada vez más temprana 
experiencia sezual de la mujer, en ensayo de huida o, 
rebeldía a su propio hOgF " a un intento de rehacer -
uno en el que pueda ser feliz. 

• 
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La experiencia sesual y la tentativa de estruc~ 
rar hogares libres, en estos sectores, no ha produci
do por supuesto mejor o más temprana maduraci6n de los 
j6venes, hombres, mujeres, sino multiplicando y puesto 
en evidencia una patOlogía social hasta entonces menos 
aparente por más contenida artificialmente. Lo que fu~ 
excepci6n o lo muy delimitado, aunque se fuera hacien
do frecuente en las centurias pasadas, est6 reventando 
en explosi6n social hasta ahora incontenible, conside~ 
rando normal en nuestro pa!s esta manera psicopática -
de actuar. Emocional T~sexua~ente es ya una realidad 
tan frecuente y natural que en nuestro país es conside 

. -
rada normal. Esta femenología, aunque es mencionada en 
investigaciones socio16gicas, en reportes de trabajo ~ 
social, en gritos de alarma de moralistas, de religio
sos, aún no se afronta ni se percibe g1obalmente. Esta 
femenología abundant!sima, está todavía enclavada en -
las areas mas desprotegidas de la poblaci6n citadina. y 
de la r~ral, y por lo tanto 8S mas ignorada por las ~ 
clases menos desvalidas o más fuertes cultura~ente y 
econ6micamente; clases en la que esta patOlogía es me~ 
nos actuada en las partos mas sanas, o es actuada pel"() 
ocultada o resuelta oon problemaa psioop4ticos distin
tos tI.

11 

Tomando en cuenta la desvalorizaci6n en que se -
tiene a ~a mujer en MéXiCO, en todos sus aspectos, la. 
existencia de dos morales: la de los seftores y la de -
las mujeres, agreguemos que sexualmente es educada en. 
el recato y en la evat[ón de todos y oada uno de loe -
t6picos sexuales, la educaci6n que llega a recibir de 
la madre es completamente BKbjetiva, rodeada de prej~ 
cios; lo que origina que Be acerque a la edad adulta -
con un miedo a la sexualidad con gravea conseouencias. 

(11) Francisco Gonz!lez Pineda, Ob. cit. Págs. 134, 
135, 136 Y 137. 

, . 
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La atmósfera sociocUltural de tipo sexual en Máxico,. 
es de hombres, a la mujer ee le degrada, se le consi
dera un ser asexuado, para el hombre que la agrede y 

la ultraja, ultraje y agresi6n que acepta en forma r~ 
signada porque as! ha sido educada. 

La dootora. Gisela Konopka nos dice : Que cada ma:
dre soltera puede tener razones muy diferentes para -
haber quedado gr4vida fuera del matrimonio. No hay un 
denominador comdn aplioable a todas. La pObreza pued~ 
tener una parte, porque el haciDamiento en el hogar :
puede haoer que hermanas y hermanoe oompartan la mis
ma oama. 

La pobreza brijda muy pocos desahogos gratos ~:
re. las energ!as dt1les y frecuen"temente se convina -
oon la ignorancia • 

. . JIz:lstell ;t&venes o~a neoesidad de rebeJ.d1:a las -
impu1ea ~ desafiar todos los patrones establecidos en 
sus medios; hay otras que se han visto privadas de P-:

mor, y cariBo, que 8010 el abrazo sexual pareoe com-
peneartas de esta carencia. 

Es posib1e que deseen un hijo " uno que solo pe~ 
tenazoa a m! •• 

En realidad ~ algunas que enouentran que esta, 
es la dnica forma de desquitarse de sus padres o de -
UD amante desagradable. 

y las ~ que nunoa han sabido dominar sus ina-
tintos y viven una vida completamente centralizada en 
si mismas.' 

M4s, junto a ellas laa hay qUé nunca han tenido 
~vac16n eCGB6m1oa o afectiva, que son personas mad~ 
ras y amantes, '7 cuyas razones muestran una gran dif,! 

~ncia, desde 1a deoisi6n básioa y consciente de aC~R 
tar el riesgo de UDa lila. te rni dad sin casarse, a las -
que 8e sienten vencidas por un momento de pasión o 1& 

12 urgencia de la ardiente compaft!a del ser amado ". 

(12) Gisela KOnopka, Ob. oit. Pág. 767. 
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Son estas algunas de las causas que originan el 
ser madre soltera, porque son tantas y tan oompleJIl.B 
que no dudamos haber pasado por alto algunas de e--
llas. 

c).- Los Hiáos de la Madre Soltera. 

Una grave oonsecuenoia de este problema sooial,. 
son los hijos de la madre soltera, sin duda 108 mas -
perjudicados, en prinoipio porque formarán parte de ~ 
na familia disociada, en la que no contartln con la fi 
gura paterna, tan necesaria en el crecimiento del ni
fto, ya que muchos problemas pueden resultar el heo~o, 
de que haya carecido de ella, " por haberse desarro~ 
lIado en un m edio en el oual no ha existido la ima

sen de lo' fuerte, guiador y proteotor ".13 
En investisaciones realizadas a niftos o ado1e~ 

centes inestables; al ver sus antecedentes nos encon~ 
tramos que todos provienen de hogares desorganizado8~ 
por ausencia del padre, padres divorciados, indiferen 
tes, etc., 'sto nos da una idea de la importancia g~e 
tiene para la oonducta del hombre al ambiente fami--
liar en que ha sido oriado 7 eduoado • 

.. Al analizar la organizaoi4n familiar del me%! . 
oano, nos encontramos tres tendenoias dinámioas que -
son: 

1.- Intensa relaci6n madre hijo durante el ler. 
ano de vida: básioa, 1ntegrativa, sustencial 
y probablemente explioativa de la mayor par
te da los valores positivo. dé la oUltura. 

2.~ Escasa re1ac16n padre hijo. 
3.- Ruptura traum4tioa de la re1aci6n madre h1~o 

ante el nacimiento del hermano menor •. 
El rechazo que recibe la mujer mexicana del hom-

(13) Eddy Montalvo, Psioolcg!& y Asistencia Social rn 
d1vidual.Pág. 52. 
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bre, haoe que se refugj.e y exprese a través de los hi 
3os, d4ndol,es amor, identifioándose con ellos reo! be 
el amor del que se enouentra privada. 

Las identificaciones con la madre sumisa y abne
gada, le hacen ver natural su papel en la vida y es a 
trav6s de una maternidad exuberante que derivará las 
tensiones 7 frustraciones. 

El cuidado que la _dre da al nUlo es particula~ 
mente intenso y cercano. La duraoi6n de la lactanaia. 
es de 11.8 88ses; la raz~n fundamental para el deste
te es la uueva preilez de la madre en el 70% de los a,! 
aoa, es ouando 1& aeroan!a de la madre se ve inte~ 
pida con la llegada del hermano que ha de suplantarle 
en el peoho. 

Deapuds de enoontrarse en un ambiente c41ido pa
sa .1·· .. nor a uno desolado en el que la figura del. ~ 
dre brill,a por su ausencia, y en el. que tras haber' ea 

recido de un padre presente, constante 7 protector, -
tienen que cargar con un eventual padrastro qu.e no vi,! 
ne sino a ratificar las características negativas del 
.pa.dre vardadero .•• 14 

Lo anterior nos hace pensar en las consecuenoias 
que esa a1 tuao16n les originará, porque ade:m4s son m!, 
nores a loa qua la eoonomía familiar les obliga a de
aenvolverse • independizarse más rápidamente. 

Ouando llesan a empezar a traba~ar nos los encoB 
tramoa veudiendo chicles, de voceadores, de luetra b2, 

ta8 7 aino fOrmaBdo parte de alSUDa pandilla o aumeD-
1iando el n_N do menores 1ntraotol'OS en el Tribunal 
para Menores. 

A la SR.encia del padre le agregamos la falta de 
la madre en gran parte del cUa, porque su trabajo as! 

(14) santiago Bam!rez, Ob. cit. Págs. 90, 91 7 96. 
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10 obliga, quedándose ellos solos en la oasa, o ouar~o 
que habitan expuestos a los accidentes del hogar, a -
malas compaf1!as y a la falta de vivi1anoia. 

Habiendo expuesto en este oapítulo las causas -
que originan el ser madre soltera 1 las graves probl! 
mas que e110 trae oonsigo, tanto para 1& madre oomo -
para sus hijos, presentamos a continuaoi6n la iuvesti -gaoi6n realizada a un grupo de madres sol taras de la. 
Direoci6n General de Asistencia Materno Infantil, en
contrando en ellas machas de las situaoiones antes ex -puestas. 



CAPITULO II 

INVESTIGACION SOBRE 20 CASOS DE MADRES SOLTERAS DE LA 
DIRECCION GENERAL DE ASISTENCIA I'IlATERNO INFANTIL 

SECRETARIA DE SALUBRIDAD Y ASISTENCIA. 

A).- Método de Investigaci6n Empleado. 

La investigaci6n que a continuaci6n presentamos -
se realiz6 en la Direcci6n General de Asistencia Mater -no Infantil, seleccionando de los 700 expedientes en ~ 
xistencia el número correspondiente a las madres solt~ 
ras que fu' de 145, aclarando que los citados expedieB 
tes son unicamente de los menores amparados en Hogares 
Sustitutos. 

De los expedientes de las 145 madres solteras se, 
tomaron datos generales en relaci6n con: edades, núme
ro de convivientes, ndmero de hijOS, ingresos y esool~ 
ndad. 

Posteriormente fueron seleccionadas 50 madres sol 
teras, tomando en cuenta la variable de edad de 22 a -
29 afios, que fu' la de mayor frecuencia, representando 
un 34% del total. 

Ndmero de madres solteras por edades:. 

CUADRO 1 

eQia:es No. ñe 1'!ersonas 
de 22 a 29 afios 50 
de 30 afio., 2l 
de 31. a 35 años 38 
de mas de 36 afios 36 

m~rt !45 

La variable de edad que se present6 con más fre--
cuencia, es la de 22 a 29 afios, que representa un 34~ 
del total de madres solteras encontrado. 

Se tomó también en cuenta 01 número de convivien-

~ 

"'"' L.~-o.c~ .'. 

·1 

I 
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tes por madre soltera de los 145 casos encontrados: 

CUADRO 2 

Wo. de convivientes 
han tenido 1 conviviente 
han tenido 2 convivientes 
han tenido 3 convivientes 

TOTAL 

'No. de personas 
97 
31 
16 

144 

Un 67% han tenido un conviviente, contando casi 
todas con una edad entre 22 y 30 afios, un 22% ha ten! 
do 2 convivientes y un 11~ de tres convivencias; nos 
falta en este cuadro una madre soltera que ha tenido 

~ 

9 convivientes y tiene un hijo por cada conviviente, 
se trata de una persona que es sordomuda. 

De las 97 madres solteras que han tenido un con
viviente el ndmero de hijos por madre soltera es : 

CUADRO 3 

No. de hijos lTo. de personas total de hijos 
con 1 hijo 5 5 
con 2 hijos 16 32 
con 3 hijos 30 90 
con 4 hijo., 22 88 
oon 5 hijOS 11 55 
con 6 hijos 6 36 
con 7 hijos 4 28 
con 8 hijos 2 16 

: TOTAL 97 TOTAL 352 

Son madres con varios hijos a excepc16n de 5 que 
tienen un hijo, las demás tienen 2, 3 y hasta 8 hijos. 

De las 31 madre,-· solteras con 2 convivientes el 
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ndmero de hijos por persona es : 

CUADRO 4 

I'f().aenijos--------
l?or-.p...~J3ona. N.9.-!.- _<l~eF~~(?p.!1_~ __ ._. ____ t_o_t~1- de h~jos... 
con 2 hijos 5 10 
con 3 hijos 6 18 
con 4 hijos 6 24 
con 5 hl. jos 8 40 
con 6 hijos "3 1-8 
con 7 hijos 
con 8 hijos 2 16 
con 9 hijos 1 9 

roTAL 31 122 

De las 16 madres que han tenido 3 convivientes el 
n6mero de hijos por madre es de : 

CUADRO 5 

No. de hijos 
:20r :2ersona No. de :2ersonas total de hijos 
con 3 hijos 7 21 
con 4 hijos 3 12 
con 5 hijos 3 15 
con 6 hijos 2 12 
con 7 hijos 1 7 

~TAL ll) "6"/ 

De lae madre~ eolterae que tienen mae de cuatrQ 
hijos, observamos que, tiene mas hijos con el prime~ 
conviviente, teniendo un hijo por cada uno de los o-
tras convivientes. 

Observamos que son familias numerosas y agregue
mos a ello que el 90% de estas madres trabajan de si~ 
vientas oon ingre~~s entre $ 250.00 Y $ 600.00, lo -~ 
cual nos da una idea de las condiciones pésimas en --
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que sostienen a sus menores. 
De los 50 casos, se seleccionaron mediante mues

treo aleatorio 25 para ser investigados mediante entr~ 
vista y la aplicaci6n de una encuesta, representando 
el 17% del total de madres solteras. 

La investigaci6n se realiz6 tropezándose con los 
siguientes inconvenientes: 
1).- Los domicilios que se tienen de estas madres no 
están actualizados, al hacer la visita a állos se nos 
infornaba que las personas ya ten!an tiempo de no vi
vir all!, en el caso de las señoras que trabajan de -
sirvientas, se nos proporcionaba su nuevo domicilio -
de trabajo y ni aoo en ~se se le encontraba porque ya 
habían cambiado a otro, haciendo ~sto, dificil su 10-
calizaci6n, en otros casos se trataba de domicilios -
falsos. 
2).- Se investig6 en los Hogares Substitutos, en que 
se encuentran amparados los nenores los domicilios de 
las madres, y se observ6 que a algunas se lee ha per
dido de vista, no visitan a sus menores desde hace 2, 
3 6 más afios. 

Por 10 anterior unicamente fu~ posible realizar 
20 entrevistas, 18 en sus domicilios de trabajos y 2 
en BU domicilio particular, habiendo hecho visitas a 
diferentes colonias del Distrito Federal para lograr 
BU 10calizaci6n. Durante las entrevistaa, ae moatra-
ron todas ellas deseosas de dar a e onocar su si tua--
oi6n actual, ~olaboraron para proporcionar 108 datos 
que se requerían. 

B).- Problemas Sociales, Econ6micos y Psicol6gicos de 
~ Casos de Madres Solteras. 

1). - i!'ac tor Social y Ec on 6mi e o • 

Se entrevistaron 20 madres solteras, de las cua
les 17 provienen del medio rural, son hijas de campe-
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sinos de condiciones socioculturales deficientes, con. 
pocas facilidades para el estudio, a quienes el he--~ 
cho de encontrarse solas en un ambiente al que no es
tán acostumbradas, algunas ya con hijos, o embaraza-
das, se vieron en la necesidad de recurrir a la Dire~ 
ci6n de Asistencia Materno Infantil, para que se les 
ayudara. 

CUADRO 6 

lqgar de procedencia 
Distrito Federal 

Provinoia 

TOTAL 

No. de par,sonas 

3 
17 
20 

Las 3 que nacieron en el Distrito Federal, cre-~ 
cieron en un ambiente social y economicamente defi--
ciente~ por 10 que han trabajado desde pequeñas. 

De las 17 que proceden de la Provincia, todas -
son de distintos Estados de la RepÚblica, hay dos d~. 
Guerrero y dos de Guanajuato, las demás son de dife-
rentes partes : Veracruz, Morelia, Puebla, Tlaxcala., 
Oaxaca, Que~~taro; etc. Todas ellas vinieron al Dis-
trito Federal en busca de trabajo. 

Oonaideramou tambi&n importante analizar su esc2 

laridad, ooupación e ingre~oe, para determinar las 
condiciones econ6micas en que viven : 

CUADRO 7 

grado de instrucciÓn 
analfabetas 
alfabetas 

No. de personas 
9 

11 

20 
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Las que aquí consideramos alfabetas, algunas de é 
llas unicamente saben escribir su nombre 9 otras llega
ron al 20. 6 30. de primaria. 

CU.ADRO 8 

ocupaci6n No. de personas 
servicio doméstico 
afanadoras 
vendedoras ambulantes 
obrera 

TOTAL 

14 
2 
3 
1 

20 

De las madres solteras estudiadas, 8 de éllas tr~ 
bajan como sirvientas y 5 lavan y planchan ropa a do~ 
cilio, Wla trabaja lavando trastos en Wla "fonda", de 
las vendedoras ambulantes 2 venden dulces y fruta en -
la calle, la otra vende "tacos" a empleados de difere.,!! 
tes bancos. 

CUADRO 9 

ingresos No. de ;eersonas 
de $ 150.00 a 
de $ 450.00 a 
dé sUéldo mínimo 

TOTAL 

$ 300.00 
$ 600.00 

( S 845.00 ) 

10 
7 
3 

20 

Las entrevistadas tienen ingresos muy bajos, l1ay 

señoras que al referirse a su sueldo, siendo éste de ~ 
$ 150.00 6 $ 200.00, dicen que se debe a que tienen --
con ellas un niño 6 dos, que también comen en la 
en que ella trabaja y esa es la cauea por la que 
pagan más. Quienes tienen ino~esos de más de - -

casa 
no les 
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$ 400.00 se debe a que su trabajo consiste en ir a la
var y planchar ropa a diferentes domicilios, les pagan 
por docena la ropa que lavan y planchan, llegando a v~ 
ces a tener ingresos hasta de $ 25.00 Y $ 30.00 dia--
rioa o mas, pero también tienen días en que no t.ip.~en 

trabajo. La señora que deja lavadas las escaleras ~el 
edificio en que vive, paga de renta por el cuarto ---
$ 70.00 Y a cambio del trabajo que realiza le cobran -
"unicamente" $ 50.00 de la renta. 

CUADRO 10 

lo. (le convivlen=tes lo. CIe ~ersonas 
han tenido 1 conviviente 11 
han tenido 2 convivientes 8 
han tenido 3 convivientes 1 

mm 20 

De las personas que tienen dos convivientes, una. 
vive actua1mente con el segundo conviviente, la hija -
que tuvo con el pr1mer conviviente se encuentra ampar~ 
da en un Hogar Sustituto. 

Tomando en cuenta los convivientes que han tenido 
veremos el n4mero de hijos. 

CUADRO 11 

con un conviviente 
N01 de hijos. No. de 12ersonas total de menores 

con 1 hijo 2 2 
con 2 hijos 5 10 
con 3 hijos 3 9 
con 6 hijos 1 6 

TOTn i! ~ 

• I 



( 22 ) 

CUADRO 12 

con 2 convivientes 
No. de hijos Ho. de ;Eersonas total de menores 

con 2 hijos 3 6 
con 3 hijos 1 3 
con 4 hijos 1 4 
con 6 hijos 3 18 

TOTALES B JI 
Al referirnos al número de hijos que han tenido -

por conviviente, una persona nos dijo que había tenido 
con el primer conviviente 2 hijos, pero que se habían 
muerto siendo muy pequeftos porque ella todavía no Ba-

bía cuidar niños, además de que no tenía dinero para -
darles de comer, cree que ee le hayan muerto de hambre, 
cuando se vino al Distrito Federal oonooi6 al 20. con
viviente oon el que tuvo dos hijos que aún le viven, B 
no está en un HOGar Substituto y otro con ella, esta -
misma señora nos dice: "no le digo a cualquiera que he 
tenido dos maridos, porque no sea que vayan a pensar -
mal de mí". 

La señora que tiene cuatro hijos informa que tuvo 
cinco, pero se le muri6 el último niño, una de las que 
tiene seis hijos se le muri6 el s~ptimo. 

La señora que ha tenido tres convivientes: con el 
ler. conviviente tuvo tres hijos, con el segundo dos ~ 
hijos y con el &ltimo uno, esta señora tambi~n al ha-
cer referencia de 6U6 hijos por conviviente dicei lime 

da pena oon mis hijos, porque ya ee van a dar cuenta, 
ya no me va a volver a suoeder". 

Vivienda. 

Tambi~n hemos de considerar las condiciones de la 
vivienda, ya que es de eran importancia por la influeB 
cia que tiene en el desarrollo y fQmaci6n de sus miem 
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bros. 
Las familias de la clase baja en nuest~o medio, -

habitan en su mayoría cuartos pequefios familias numer~ 
sus, lo que origina graves perjuicios a niños y adole~ 

centes. 

CUADRO 13 

condici~n de la vivienda 
cuarto de vecindad 
cuarto de azotea 
cuarto de criados 
en la misma casa en que trabaja 

TómJ 

No. de :ramiliaa 
12 

2 
2 
4 

20 

J. los que denominamos "cuartos de vecindad", son 
porque se ~ncuentran hasta 15 y 20 cuartos en un terro! 
no de 300 6 400 M2., construidos 6stos, con desperdi-
cios de material : tabique, madera, láminas de cart6n, 
etc., localizados en diversas colonias populosas del ~ 
Distrito Federal, pagan las entrevistadas rentas de -
$ 160.00 Y $ 200.00 por los cuartos, otras viven en -
condición de "arrimada" con su comadre o con sus herlll!! 
nas, refieren que les 6ustaría vivir a ellas solas con 
sus hijos en un cuarto, pero que es m~r difícil conse~ 
guirlo porque piden fiador 11 y no aceptan cualquier -
firma ". Son cuartos pequeños, mal ventilados, ah! mi,!! 

mo tiene la cocina ( estufa de petr61eo ). muebles los 
más indispensabJ.es, tilla letrina. o ellxm.sado para todos 
los que viven en la vecindad. 

Las que viven eu el cuarto de azotea, rentan éste 
que no es mas que el cuarto de servicio de los edifi-
cios de departamentos. 

Dos señoras viven en el mismo departamento en que 
trabajan de sirvientas, las, dos tienen con ellas a sus 
hijos, duermen en el suelo de las mismas recámaras de 
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la familia con la que trabajan, se trata de familias 
de la clase media baja. 

Problemas que les origina el tipo de vivienda : 

Las que rentan un cuarto, trabajan la nayor parte 
del dia fuera del hogar, dejando en ~ste a sus hijos -
~ue asisten a la escuela cercana y el resto del tiempo 
..i 

10 pasan en la vecindad exponi~ndose a las malas comp§ 
.ff:!as o a algt1n accidente, una sefiora nos dice que dej~ 
a su nifm de tres meses con sus hermanos; un niño de -
11 Y dos niñas de 7'y 5 años. 

Las que viven en la misma casa en que trabajan, -
que no cuentan con cttarto de servicio, tienen oonti--
nuoa problemas con 106 miembros de la familia origina
dos por el hecho de tener con ellas al hijo que en oca 
ciones es castigado por los patrones o golpeado por -
los hijos de éstos. 

2).- Factor familiar 

La familia ejerce una importante influencia en la 
vida del individuo, principalmente durante los años de 
su formaci6n. 

It La socialización del individuo comienza en la. :
familia, y sigue desenvolviéndose bajo la influencia 
predominante de la familia durante 'los años infan·tiles 
y mozos, en los que la impresionabilidad y receptivi--
dad ".15 son mayores 

Ya vimo~ en el primer cap!t"lQ como es caracteri
zada la faDi1ia mexicana por e1 Dr. Santiago Ram!rez. 

En cuanto a las características familiares de las 
20 personas entrevistadas, empezaremos por considerar 

(1,) Luis Recasens sienes, Tratado General de SociOlo
g:!a,1965, ?ág. 476. 
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la situación conYUGal de los padres: 
De las entrevistadas, 6 provienen de hogares en -

que hasta la fecha ha existido el vínculo matrimonial 
y 4 de ellas han crecido en un ambiente más o menos -
normal, dos se separaron de su hogar porque no soporta 
ban los malos tratos que daba el padre • 

Las 14 restantes provienen de hogares incompletos 
11 de ellas por muerte de uno de los padres o de ambos, 
2 casos por abandono del padre y l caso por abandono de 
la madre. 

CUADRO 14 

estabilidad familiar-- ~-- tipo de vi da conyugal 
casados U.L. no saben tota,l 

hogar completo 6 6 
hogar inco~pleto 2 10 2 14 

m,n;E~ B 10 ._L 20 _._-
!!u~rf'ana~ : de las 11 entrevistadas que son huér

fanas de ambos yadres : 1 muri6 su madre cuando tenía, 
8 afios y nunca conoci6 a su padre; 4 quedaron huérfa-
nas entre los 7 y 8 años de edad, a otra la corrieron 
sus hermanos cuando mu:rieron sus padres : 11 creen q\.l,e, 
por mi culpa les echaron brujería a mis padres te, 0-

tra entrevistada fué la mayor y junto con S"6 he~no~ 
se fué a vivir con una tía, desde entonces empez6 a -

trabajar; otra sefiora se;' fué a vivir con unas 11 tias -
solteras n que le daban malos tratos; otra más a veces 
vivía con sus tias y otras veces con sus hermanas, ya 
trabajaba. 

Las entrevistadas que quedaron huérfanas de padr~ 
dos de ellas crecieron al lado de la madre , la otra ~ 
refiere que se separ6 de la madre porque ésta se vol--
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vi6 a casar. Una entrevistada que es lluérfana de madre 
hasta la fecha vive con su padre quien está lisiado de 
una pierna. 

CUADRO 15 

hogar inoompleto 
_ .... 12 ... o;:;.;r ,fal ta: __ -1!'!.e,_r"-t..;"e ____ a_b,;;,a=rtª-~~ _____ t.o.t~l.e 8 

de padre 4 2 6 
de madre 1 12 
de ambos 6 6 

~T~_~ ________ _ lí i4 

Abandonadas: Las dos entrevistadas que provienen 
de hogares abandonados por el padre, presentan oonf1i~ 
tos con la madre y hacen referencia de que sus padres 
no las qUisieron. 

La entrevistada que proviene del hogar en que lª~ 
abandon6 la madre, se qued6 viviendo al lado de su pa~ 
dre junto con sus hermanaft,tuvieron que separarse de -
él, porque " abusó " de una de sus hermanas y 10 dema!! 
daron. 

3).- Factores psico16gicOS 

Por los antecedentes familiares podemos darnos -
cuenta de la infancia que han tenido estas personas, 6 
de el1ae provienen de hogaree integrados, sin émba! 
go tienen e1 recuerdo de : un padre energico, un padre 
violento que llegaba borracho y le pegaba a la madre o 
de continuos conflictos familiares. 

Do las 14 entrevistadas que prOVienen de hogares, 
inconpletos, todas tienen un recuerdo triste de su in
fancia; le guardan resentimiento a uno o ambos padres, 
desde muy pequofias empezaron a trabajar de sirvientas: 

ti es muy feo a.ndar de casa en casa ", no encontr6 nin 
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gún afecto en la I:1adre, sus hermanos la querían "por-
que trabajaba para ellos", "mi madre no me cuid6 cono 
deben cuidarse a los hijos". 

Las que quedaron huárfanas de ambos padres recueE 
dan haber sido muy infelices: sus tías no las querían, 
"se sufre mucho cuando está uno sola". 

" No odio a. mi lJadre por lo que le hizo a mi her 
mana, pero no puedo quererlo ". 

"Fui la nana de todos mis hermanos". 
Expresiones que por si solas 110S dan una idea del 

resentimiento que guardan hacia el ambiente~n que cre
cieron. 

Otras culpan a sus padres de que no se preocupa-

ron por eduoarlas, porque eran muchos de familia. 
Podemos agrupar estos datos en la siguiente forma: 

CUADRO 16 

1llrancia carente de afecto-por: No~ de personas 
carácter difícil de loe padres 
continuas desavenencias, mal t1~to 5 

carencia de 108 padres, trabajan 
desde pequefias 6 

solo recuerdan sufrimientos 4 

TOTAL 15 -
-----~;.-;=-----------_._. __ .... -.' _ .. --.... _. __ .. .- '"",~ 

Solamente 5 recuerdan una infancia más o menos fe 
liz, sus oportunidades de desenvolvimiento. escolar han 
sido muy limitadas, nunca fueron a la escuela 9 de las 
entrevistadas, 11 asü~tieron a la escuela primaria y u 
nicamente a loe primeros años, ( 20. Y 30. ). 

Las que nunca fueron a la escuela se debe a que: 
"no habia eecuela en mi llUeblo", "no se preocuparon -
por mandarme, porque le quedaba I1uy lejos la escuela", 
"tenía que ir a trE'.bajar con mis padres al campo", "mi 
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.. '~; 

madre nunca me mand6 a la escuela." , etc. 
De las 11 entrevistadas que si fueron a la escue

la, 6 unicamente saben firmar y leer un poco, casi no 
escriben, 4 terminaron hasta el 3er. afio de primaria, 
refieren que actualmente ya no recuerdan nada, una de 
las entrevistadas asisti6 a la escuela a la ~dad de 19 
aftos, otra de las entrevistadas va a la escuela noc~ 
na cuando sale de su trabajo y ya sus hijos regresaron 
de la escuela, el hecho de que asistan muchos j6venes 
y haya indisciplina, es la causa por la que ya no qui
siera asistir. 

Dentro de los factores que influyeron en la sepa

rao16n de la familia consideramos tres aspectos: 

CUADRO 17 

~e~da~a_~d~e_l_a ___ s~ep~a~r~a~c~i~o~n~ ________________ ~N.~.~d~~~~ 
de O a 8 aftos 2 
de 9 a 14 afios 7 
de 15 a 1$ años 7 
de 19 a 25 años 3 
de 26 a 30 afios 1 

TOTn 
Una de las entrevistadas es hutSrfana de naoimien

to y nunca oonoci6 al padre. Otra se separeS del padre. 
a la edad de 19 afios, despu~s de abandonada regres6 .. 
con ~1. 

motivos ae 1a separaci6n 
por muerte de los padres 
por maltrato y conflictos familiares 
por venirse a trabajar 
porque estaba embarazada 
se fu' con el enamorado 

Tóm 

No. de personas 
6 
5 
4 
2 
3 

20 
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De laB cinco personas que se separaron por el mu1 
trato y conflictos familiares, una de ellas porque re
cibió una "tremenda golpiza" cuando sus padres se ent~ 
Taron da que tenia novio; otra refiere que como no que 
rian a BU novio en su oasa se fu~ con él, en las dos -
hubo por parte del novio cierta seducción; dos más se 
separaron porque su madre se volvió a casar y otra por 
que en su casa habían muchos conflictos y problemas f~ 
miliares. Dentro de las entrevistadas que Be vinieron 
a trabajar al Distrito Federal, una de ellas se vino -
con su oonviviente quien deepu4s la abandon6, tres máB 
se vinieron a trabajar de sirvientas. Dos al verse em
barazadas por temor ~ que fueran a moleetarBe SUB fami 
liares prefirieron separarse de ellos; las tres que se 
fueron con e1 enamorado después las abandonaron al en
oontrarse embarazadas. 

En t~das ellas podemos observar que el motivo por 
el que se separaron fue la poca cohesión familiar, por 
la desintegración familiar por muerte de los padres, a 
demás superficialidad en sus sentimientos y lazos afe~ 
tivos. 

También oonsideramos las reacciones al separarse 
de su familia; dos se sentían felices, tres se sintie
ron indiferentes, las demás tuvieron reacciones dolor~ 
aas para ellas, extrañaron a sus familiares, se gen--
t!an Bolas, sufrieron mucho. 

CUADRO 19 

reacciones 
se sintieron muy solas 
sufrieron mucho porque 
tuvieron que trabajar 
extraftaron a su familia 
se sentían fe1ices 
se mostraron indiferentes 

TOTAL 

No. de personas 
8 

·5 
1 
2 
4 
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Dos entrevistadas fueron abandonadas por el convi 
vi ente y se vinieron al Distrito Federal con sus hijos, 
se sentían muy solas, no encontraban trabajo y no regr~ 
saron a su pueblo: "porque ellas se hab:ían buscado los 
hijos, no sus familiares". Las dos que se fueron de su 
casa porque estaban embarazadas, no contaron con el a
poyo del conviviente y solas vieron por su situaci6n. 

Las que se separaron de su familia por diversas -
causas y desde entonces empezaron a trabajar, recuerdan 
con tristeza malos tratos, sufrimientos porque andaban 
trabajando de "casa en casa". 

Ya vimos que 17 madres solteras vienen de la pro
vincia, las que han encon~rado en el Distrito Federal. 
un ambiente direrente, diversas diricultades que tie-~ 
nen que resolver solas, sin ninguna orientaci6n, han -
carecido de la seguridad que les proporciona un hogar 
y con mucha inseguridad en sí mismas. 

CUADRO 20 

edad de la primera 
ex~eriencia sexual: lio. de l!ersonas 
de 13 a 15 afias 6 
de 16 a 18 años 3 
de 19 a 21 años 8 
de 22 a 24 afio s 2 
de 25 a 27 afio s 1 

mm .-,- ~t5 . 

13 de las entrevistadas tuvieron su primera expe
riencia sexual antes de los 20 años, todas proceden d~ 
una condici6n social baja, en donde son frecuentes es
te tipo de experiencias precoces. 

Este rápido despertar del instinto es de conse-~ 
cuencias graves para ellas; como es el deseo de una --
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nueva aventura, cuando se ven abandonadas, con los mi~ 
mos resultados que la primera. 

CUADRO 21 

motivo que las indujo 
se fu6 con el enamorado 
crey6 que iba a ser feliz 
buscar comodidad y ya no 
trabajar. 
se sentía sola 

1*OTXL 

No. de personas 
15 

3 

1 
1 

20 

Es importante analizar la causa que las indujo, 
al referirse a ello, 15 que se fueron con el enamorado fu' por su voluntad, pero no hubo en ellas una libre -
determinaci6n, influyó la seducci6n por parte del no-
vio, las cÓDdiciones de vida en que se encontraban, oª 
si la mayoría careci6 de un apoyo familiar. 

Una seilora dice que se fué con el novio porque le 
creyó a sus "promesas", otra porque "ya le tenia oon-
fianza", una más porque"no sabia a lo que iba", dos d! 
cen que se fueron con el novio, pOl~ue sus familiares 
no los aoeptaban. 

No hubo en ninguna de ellas experiencias obliga-
das, manifestaron un desconocimiento de lo que aignifi 

caba la experiencia sexual, mostrando mucha reserva, -
refieren algunas que fu6 desagradable. 

Todas han tenido sus experiencias sexuales en con 
diciones extramatrimoniales, sus conviventes han sid,o, 
temporales, ya consideramos la situaoi6n de quienes -
han tenido dos y más convivientes y el nttll.ero de hij~s 
por conviviente, quedando ellas como únicas responsa-
bIes del sostenimiento de los menores. 

~ cuanto al motivo de la separaci6n, nos encon--

1I 

11 
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tramos aquel en que los ho~bres ( convivientes ) han ~ 
bandonado y tambi6n el de las mujeres que abandonan,. y 
teniendo presente a una señora que vive actualmente -
con el 20. conviviente. 

CUADRO 22 

motivos ae la separación 
abandonadas por el oonviviente 
abandonaron al conviviente 
muerte del conviviente 

No. de casos 
20 

6 
1 

21 

De las 20 que fueron abandonadas por el convivie~ 
te, 8 se encontraban embarazadas cuando las dejaron, -
una refiere que estaba embarazada del 20. hijo cuando 
se enter6 de que su conviviente era casado, se siguie
ron viendo y antes de que naciera el menor, la abando
nó, 2 más fueron abandonadas durante su Begundo embar;! 
zo, y el resto de las entrevistadas estaban embaraza-
das cuando fueron abandonadas, el conviviente se fu' -
con otra mujer que vivía cerca de ellos, lo que fu' un 
golpe m~ duro para ellas, y prefirieron venirse de su 
pueblo que estarlos viendo, otra señora dice que su con 
viviente 1a'dej~ por otra mujer con mds dinero, a otra 
su conviviente le dijo que se iba a trabajar a Poza R! 
ca y despu~s venía por ella, sabe que ya tiene otra m~ 
jer. 

La señora que ha tenido tres convivientes, ella -
abandonó al primero porque la golpeaba. " y era muy b~ 
rracho ", del eegundo conviviente se enteró que era c~ 
sado y ~ste le propuso que se fuera a vivir con 61 a -
su pueblo junto con la otra mujer, como ella no aceptó 
la dejó; el tercero la abandonó cuando la vió embaraz~ 
da. 
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Esto nos demuestra la facilidad con que estas pe~ 
sonas se ven abandonadas o abandonan, algunas ya se -
muestran desconfiadas, otras están resentidas, otras -
refieren que al verse abandonadas se sentían solas y ~ 

sa fué la causa por la que tuvieron otro -conviviente -
que les prometi6 hacerse cargo de ella y sus hijos, al 
ver que ~ste tambi~n las abandon6, dicen que los ha -
servido de experiencia para no volverles a creer; 0--

tras refieren que han intentado aceptar otro convivie~ 
te, pero se detienen porque les dá pena con sus hijOS, 
o porque sus hijos le piden que ya no lo haga. 

Lareacci6n de los hijos ante la situaci6n de la 

madre y la falta de padre, la podemos analizar en la -
forma siguiente: 

CUADRO 23 

","eacclóu d., los hijos 
preguntan por su padre 
no quieren a1 padre 
son muy pequefios 

roTMI 

No. de hijos 
16 
17 
31 

G4 

Hay menores que recuerdan a su padre, porque 10 -
conocieron y preguntan por él, otros niños que también 
conocieron a su padre tienen un mal recuerdo de ~1 y a 
otros la misma madre refiere que les ha dicho que no -
lo quieran porque los abandon6. Los 31 restantes o son 
muy pequeños y todavía no preguntan por su padre o no 
lo conocieron. 

Las ent.:.~evista.das refieren algunas, que les dicen 
u sus hijos que su padre trabaja lejos de la ciudad, 2 
tras prefieren decirles la verdad y les dicen que e8-
tán abandonados, otras sus hijos no quieren al padre -
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porque vieron como ~ste les pegaba cuando llegaba t0lll!! 
do, una señora dice que sus hijos cuando la ven llor~r 
" lloran conmigo y me dicen que me van a ayudar ti, 0-

tra. seiiora dice que sus hijos no preguntan por su pa-
dre"por-que ya saben como es". 

Excepci6n hecha de la persona que vive actualmen
te con su segundo conviviente, y que es vendedora amb~ 
lante, las 19 restantes opinan que su situaci6n econ6-
mica es muy dificil, se sienten muy inseguras, les mo~ 
lesta tener que trabajar de sirvientas porque sus in-
gresos son muy bajos, además de los problemas que tie
nen con las "patrona.s", y que nWlca pueden tener a sus 
nUlos con ellas. Dos seiíoras trabajan de sirvientas y 

han encontrado mucha. ayuda y apoyo en sus patronas, lo 
único que desean es "que nunca las vayan a correr". -
Las que trabajan en los domicilios lavando y plancllan
do tienen más ingresos, pero tambi~n más gastos, rentan 
cuarto, gastan en la comida de ~llas y sus hijos, a v~ 
ces tienen trabajo y otras no, su situaci6n econ6mica 
es difícil. 

Todas piensan en trabajar para poder seguir edu-
cando a sus hijos y que éstos tengan la educaci6n y -

preparaci6n de la que ellas carecieron, desean que a-
a1etan a la escuela y que cuando menos hagan una CQrl~é ... 
ra corta; 1as niñas para que se sepan defender que ---
cuando menos terminen la primaria. 

Por las opiniones que tienen de su actual situa-
ci6n podemos observar en ellas: amargura, desilusi6n, 
la idea de que ya no podrán superarse porque tienen h! 
jos, temor a perder el cariño de sus hijos, impotencia 
para educarlo~, inseguridad en ellas mismas, y descon
fianza en los demás. 
4).- Protccci6n y Prevenoi6n 

Las 20 entrevistadas reciben ayuda de la Direo--
ci6n General de Asistencia Materno Infantil. 



ayuda que se 
k proporci ona 
Ho€,;ar Suati tu to 

beca 
atenci6n m~dica 
atenci6n médica 
prestaciones 
prestaciones 
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CUADRO 24 

Instituciones No. de personas 
Direc. Gral. de 
Asist. Mat. Inf. 20 
P.R.I. 1 
Rosn. General 1 
Rehabi1itaci6n 1 
I.M. S. S. 1 
I.S.S.S.P.E. 1 

Al preguntárseles de que otra instituci6n reciben 
ayuda, una sefiora informa que el P.R.l. le proporcion6 
una beca a su hijo el mayor que antes estaba amparado 
en un Hogar Sustituto, está estudiando comercio, a otra 
persona la han atendido en el Hospital General, ( pade 
ce de un tumor en la pierna ), otra nás estuvo en Reha. 
bilitaci6n, perdi6 una pierna a la edad de 17 años en 
un accidente, las dos personas que trabajan de afanad~ 
ras, son derechohabientes del I.~.S.S. e I.S.S.S.T.E. 

Tambi~n reciben ayuda de otras personas, como son 
familiares, "comadres", patronas y hay quienes no ree! 
ban ninguna ayuda. 

CUADRO 25 

ayuda que reciben 

ropa y zapatos 
comida y alguna ropa 
ayuda econ6mica 
cuarto para dormir 
ninguna 

Tt1TAL 

se las 
proporcionan 

No. de personas 

patronas 
vecinos 
20. conviviente 
:fami1iales 

8 
6 
1 
2 
3 

20 



( 36 ) 

De las entrevistadas 8 reciben ayuda de sus patr.Q. 
nas, como es ropa para sus niños o ellas, zapatos a e
llas o sus niños, con comida para llevar a su casa ; -
las vecinas le ayudan dando de comer a sus hijos; una 
seiiora dice que le pasa ~:3 60.00 semanales a su comadre 
y a cambio ásta les da de coner a sus tres hijos, otr~ 
sGüora cuando se va a trabajar deja a sus hijos encar
gados con las vecinas y en algunas ocaciones cuando r~ 
gresa de su trabajo, ya les dieron de comer a sus hi-
jos. 

La señora que vive actualmente con el 20. convi-
vi ente , éste le ayuda econo~camente. 

En cuanto a la situaci6n legal de SUB hijos: 

CUADRO 26 

situación legal de 
los hijos 

reconocidos por el 
padre 
reconocidos unica
mente por la madre 

TOTAL 

No. de persona.s 

13 

7 

20 

No. de hijos 

49 

15 

64 

Las entrevistadas que tienen a sus hijos reconoc! 
dos por el padre, 8 de éllas han tenido dos convivien
tes y sus hijos están regiatrados a nombre de sus res

pectivoa padrea, laa 5 que han tenido Wl conviviente -
tienen a sus hijos también reconocidos por e1 padre. 

Las 7 que reconocieron a sus hijos a nombre de e
llas unicamente, fué porque ya la había dejado el con
viviente, o porque se neg6 a reconocerlos. 

Es importante aclarar que de las madres que tie-
. nen registrados a sus hijos a nombre del padre, hayal 
gunas que ya estaban separadas del conviviente, y apr~ 
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vechando que volvía a "rondarlas", le pedían que regiE. 
trara a su hijo, aún cuando después quedaron abandona
das. 

Al preguntárseles si reciben ayuda del padre de -
sus hijos por estar registrados a su nombre las 13 in
forman que no, 11 porque ignoran su paradero y 2 por-
que los padres no quieren ayudarlos. 

Refieren que el conviviente está fuera del Distri 
to Federal, e ignoran su paradero, una dice que su con 
viviente trabajaba en una linea de camiones '~l cuando -
fué ~ buscarlo le informaron que ya no trabajaba allí, 
otra dioe que demand6 a su conviviente y éste rué con
signado por el delito de abandono de persona y al que~ 
dar en libertad ya no ha vuelto a saber de él, las de
más saben que no enoontrarán a su conviviente porque -
ni ellas mismas saben "adonde se encuentre", por 10 -

que no han,hecho la demanda ~ pensi6n alimenticia, a

demás de que prefieren sostener a sus hijos ellas so-
las que tener que seguir soportando lIal que no ha. sab1. 
do ser padre para sus hijos", y al obligarle que lo ha 

ga se"va a sentir con derechos sobre sus hijos". 
Las 20 entrevistadas provienen de una olase socia: 

y económica bastante deficiente, que l6gicamente ha re 
percutido en su educaci6n, al preguntarles el tipo de 
eduoación sexual que han recibido, observamos que to-
das carecen de dicha educaci6n: 

La señora M. dice: "tuve una patrona que me Orie!! 
t6 sobre eso y me ha servido de mucho". 

La señora L. "mis patronas me dicen que ya no me 
haga de hijos". 

La señora J. "cuando me alivi~ en el "seguro", m.e 
dijeron que regresara pa~a controlarme la natalidad, -
regres6 y ya no tenia derecho al Seguro, porque ya te
nia tres meses de estar abandonada". 
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:;Jos personas informaron que sus hijos nacen en -
su casa, la sehora G "cuando sentí los dolores me en
cerrá en el cuarto de servicio y yo sola ne atendí de 
la última niña, me da pena aliviarme en el hospital -
como quería mi patrona", sus dos primeros niii.os n8.--
cieron en su pueblo. 

La seiíora 1 dice: "tengo entre las piernas lmas 
venas negras, yo creo que es un desgarre, pero me dá 
pena ver al mádico". 

Estas frases nos demuestran los prejuicios y la 
carencia absoluta de educaci6n sexual de las entrevi~ 
tadas, se avergonzaban cuando se les hacía referencia 
al respecto, al finalizar la entrevista algunas pre-
guntaron: " ¿ adonde me pOdrán dar una orientaci6n s.Q. 
bre ~60 que me preguntó ?". 

En lo que respecta a conocimiento sobre educaci6n 
de los hijos, las 20 entrevistadas carecen de conoci
mientos objetivos sobre la educaci6n de los hijos y -

nos encontramos también con frases como las siguien-
tes: 

"Se que se les debe dar de comer bián" 6 "hay -
que educarlos para que vivan bián ll ó "yo sé que no 
hay que pegarles muy fuerte". 

no asisten a conferencias, pláticas o charlas , 
porque no saben a donde, porque nunca les han dicho o 
no tienen tiempo; les &"Ustaría hacerlo: "siempre es -
bueno saber algo". 

Cuando se les pregunt6 para que estaban capaoita 
das, algunas decían que para trabajar de sirvientas, 
para lavar y planchar, dos mencioncron que también s~ 
bían cocinar además de hacer la limpieza. La sellora -
que estuvo en Rehabilitaci6n, allí aprendi6 a tejer -
medias y a armar radios, en empacadoras "Pando", a--
prendi6 a empacar latas, está trabajando actualmente 
en unos laboratorios empacando ampolletas. 
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CUA:0RO 27 

estdn capacitadas para: 
quehaceres dom~sticos 
teje medias 

TOTAII 

Ho. de personas 
19 

1 

_._. -?2 

Al referirse al trabajo que les gustaría reali-
zar, podemos clasificar sus respuestas: 

tra.'biijo que 1es
gustaría realizar: 
oultora de belleza 
obrera 
me sera 
afanadora . 
el que realiza 
lavar y planchar 
no supo contestar 

TOTAL 

CUADRO 28 

No. de ;Eersonas 
1 
6 
1 
2 
3 
5 
2 

~o 

Sus aspiraciones nos parecen poco ambieiosas y -

al compararlas con su aotua1 ocupaci6n es bastante d~ 
sear, lo que se podría lograr si se contaran con los 
medios para hacerlo. 

Las 6 personas que desearían trabajar de obreras 
trabajan actualmente de sirvientas y tienen ingresos 
muy bajos, el interés que ellas demuestran por una d~ 
terminada actividad es más bién econ6mico, la qu.e de
sea ser mesera, es porque aparte de su sueldo obten-
drá "muchas propinas". 

De las 4 que desean realizar la misma actividad, 
2 de ellas lavan y planchan a domicilio, obteniendo -
por ello ingresos de ~~ 25.00 a $ 35 0 00 diarios. 
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e). - ~i.esul tados de la Investigaci6n. 
Zn la investigaci6n realizada se encontraron los 

siGuientes resultados: 
l. - Se encontr6 que el 85~; proviene del medio rural, 

de hogares econ6nica y socialmente deficientes. 
2. - Que el 45~~ son analfabetas y el 55~~ apenas lleg6 

al 20 6 ~n ÑP n~l.·ma~~;o . • JV. -- ~~ ._-. 

3. - Que el 70~~ trabaja en el servicio doméstico con -
ingresos demasiado bajos para el sostenimiento de 
~llas y sus hijos. 

4.- Que las condiciones de su vivienda son inadectta-
das. 

5. - Que el 555~ ha tenido un conviviente, el 40% dos -
convivientes y un 5% tres convivientes. 

6.- Del total de entrevistadas el 70% proviene de ho
gares desorganizados por distintos aspectos, con
servan todas ellas un recuerdo triste de su infan 
cia. 

7.- El 85% se separ6 de su hOBar antes de los 18 años, 
siendo las dos causas más frecuentes: por falta -
de cohesi6n familiar o por muerte de los padres. 

8.- El 75% de las entrevistadas tuvieron su primera -
experiencia sextml antes de los 20 afios de edad, 
habiendo influido en ello la seducci6n por parte 
del enamorado y la carencia de apoyo familiar. 

9.- Todas las entrevistadas fueron abandonadas por el 
conviviéhte, los c~sos én qUé éllas abandonaron -
se trata de las que tuvieron dos y tres convivien 
tes, y abandonaron al conviviente por malos tra-
tos que de 61 recibían. Observa.ndo aquí la super
ficia.lidad de sus sentimientos por la facilidad -
C011 que se ven abandonadas o abandonan. 

10.- Demuestran todas ellas una gran inseguridad y -

desconfianza en los demás, temor de perder el c~ 
riño de sus hijos e incapacidad para educarlos. 
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11.- Todas reciben ayuda de la Direcci6n General de A 
sisten.cia Haterno Infantil, a través del servi-
cio de Hogares Sustj. tutos y un 75C:~ recibe ayuda 
de sus "patronas", vocinos y familiares. 

12. - Que el 65~~ de las madres tienen l"econocidos a -
sus menores lJor parte del padre y un 35;1 a non-
bre de ellas única~ente~ Las madres que tienen a 

sus hijos reconocidos por el conviviente no ~eci 
ben ayuda alguna de éste. 

13.- Que ninguna de las madres ha recibido pláticas o 
charlas sobre educaci6n de los hijos o sobre al
gún tipo de educaci6n sexual, presentando al re~ 

pecto muohas deficiencias. El 95~~ solo está cap-º: 
citado para realizar los trabajos dom~sticos. 

14.- Demuestran gran interás por el futuro de sus hi

jos, tienen el instinto maternal muy desarrolla
do. 

15.- Tienen deseos de mejorar en sus trabajos, para -
superar sus ingresos. 
En base a los resultados de la presente investi

gación, será el tratamiento que se propone en el si-
guiente capítulo. 

Tomando en cuenta las características que presen 
tan estas madres solteras, vemos que necesitan un t~ 
tamiento intensivo que se dará en fonl~ individual y 

de grupo. 



CJ\VITULO III 

LABOE ESi?ECIFICA D~L TRABAJADOR SOCIAL CON LA MADRE 
SOIJTE:aA. 

A).- Consideraciones Generales Sobre la Asistencia So
cial. 

La Asistencia Social se ha establecido en K~xico 
a través del reconocimiento de su gobierno de asumir -
la responsabilidad de atender a las personas que no -
tienen recursos para sostenerse; depositando en el Tr~ 
bajador Social asta responsabilidad. 

Es por esto que las Instituciones de Asistencia -
Pública, la base de su organizaci6n descansa en la ac
tividad que desempeña el Trabajador Social, porque es 
a ~l a quien le corresponde que: el bienestar social -
pueda darse progresivamente con la participaci6n acti
va del Estado, organizar programas de acci6n que 10--
~en un mejor orden social en todos aspectos. 

Es él, el representante de una Instituci6n respo!! 
sable socialmente de atender a toda persona privada de 
una vida normal dentro de la sociedad; su inter~s está 
asociado al interés que tiene la sociedad por la just! 
cia, la corrección y la protecci6n de sus ciudadanos. 

Aún no existe una unificaci6n de criterios en --
cuanto a la Filosof!a Social que debe existir para el 

oumplimiento de esta. responsabilidad, de cual, es la -
forma más adecuada para ayudar a las personas que 10 -
necesitan, la causa ciertamente es porque se trata de 
una profesi6n joven, aunque su deseo de socorrer al U! 
ccsitado es muy antiguo. 

Es responsabilidad del Trabajador Social, el que 
esta ayuda sea lo más afectiva posible, para hacer de 
estas personas ciudadanos responsables del mejoramien
to de la Comunidad l'lacional, interesándolos " no solo 
en hacer un esfuerzo en beneficio propio, sino también 
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a través del reconocimiento de su Gobierno de asumir -
la responsabilidad de atender a las personas que no -
tienen recursos para sostenerse; depositando en el Tr~ 
bajador Social esta responsabilidad. 

Es por esto que las Instituciones de Asistencia -

Pública, la base de su organización descansa en la ao
tividad que desempeña el Trabajador Social, porque es 
a él a quien le corresponde que: el bienestar social -
pueda darse progresivamente con la participación acti
va del Estado, organizar programas de acci6n que 10--
~en un mejor orden social en todos aspectos. 

Es él, el repI'esentante de una Institución respon 
sable socialmente de atender a toda persona privada de 
una vida normal dentro de la sociedad; su interés está 
asociado al interés que tiene la sociedad por la justi 
cia, la correoción y la protección de sus ciudadanos. 

Aún no existe una unificación de criterios en --
cuanto a la Filosof!a Social que debe existir para el 

cumplimiento de esta responsabilidad, de cual, es la -
forma más adecuada para ayudar a las personas que lb -
necesitan, l~ causa ciertamente es porque se trata de 
tUla profesi6n joven, aunque su deseo de socorrer al n~ 
cesitado es muy antiguo. 

Es responsabilidad del Trabajador Social, el que 
esta ayuda sea lo más afectiva posible, para hacer de 
estas personas ciudadanos responsables del mejoramien
to de la Comunidad acional, interesándolos 11 no solo 
en hacer un esfuerzo en beneficio propio, sino tambi6n 
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a apreciar el papel que de3empe.?lan en la familia y co
mo ciudadanos 11,16. 

Es esta tarea difícil para quienes no están "9rep.e, 
radas a emprenderla, de ahí que sea el Trabajo Social 
una profesi6n que como las denás exige la prepuraci6n 
adecuada para lograr sus objetivos. 

El Trabajo Social tiene como meta, cono principio, 
como finalidad al ser hU41ano, " se alloya en la prima-
cía. de los valores hwn.anos, en el reconoci:n.iento de la 
dignidad humana ,,17 y es a trav~s de este reconocimien 
to que ayudará a la persona para que logre por sí mis
ma su superaci6n. 

B).- La Oficina de Trabajo Social de la Direcci6n Gene 
ral de Asistencia 14aterno Iñfantil. 

Existe en la O~icina de Trabajo Social de esta Di 
recci6n, un reglamento de trabajo, que consideramos 
más apeaado a las labores administrativas que a las de 
Trabajo Social. 

Cuenta la Oficina de ?~abajo Social para su funcio 
namiento, con un jefe que se le denomina Jefe de Grupo 
de Trabajo Social, que sirve de intermediario en'~re la 
Direcci6n General de Asistencia Materno Infantil y la 
Direcci6n General de Tl~bajo Social, para lo relacion~ 
do con problemas específicos de Trabajo Social y con -

el aspecto administrativo del personal, realizando ta~ 
bién una Supervisión y Evaluación general del C!rupo de 
Trabajadores Sociales. 

(16).- Gordon Hamilton, Teoría ~1t!ctica [el Trabajo 
Social de Casos, 1965, P. 17. 

(17).- Añder Egg, El Servicio ~ocial para una Hueva; Z
poca, 1967, páe. 32. 
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El Jefe de Trabajo Social se avzilia para sus fug 
ciones de un Sub-jefe que realiza más Wla funci6n admi 
nistrativa que de Trabajo Social, sirviendo de enlace 
entre la Jefatura de Traba.jo Social y los Trabajadores 
Sociales. 

Debe tenor acuerdos peri6dicos con el Jefe de Tr,!i! 
bajo Social y realiza tambi~n una supervisión general. 

Existen también los Trabajadores Sociales Supervi 
sores, que se encargan de " señalar y hacer cumplir -
las normas técnicas que deriven de la Direcci6n Gene-
ral de Asistencia natamo Infantil, a través de la Je
fatura de Grupo. 

Orienta sistemáticamente a los ~rabajadores Soci~ 
les sobre las labores específicas que les corresponde; 
supervisan informes y dan las enseñanzas y orientacio
nes necesarias para después pasar los informes al Jefe 
de Grupo. Se presentan a acuerdo con el Jefe de Grupo 
en el d!a que tienen asiGnado ,,18. 

Soore la Supervisi6n debemos decir que se limita 
ésta a dar una orientación sobre la actividad que debe 
re~lizar el Trabajador Social; apegada esta orienta--
ci6n más a una rutina que a una afectiva labor del Tr~ 
bajador Social dentro del servicio que está laborando. 

Siendo los acuerdos con el Supervisor una entrega 
de informes sobre actividades realizadas, a las que el 
Supervisor dá el visto bueno y la orientaci6n para que 
se continue o suspenda el caso, que nunca se lleva a -
cabo con el método adecuado, por no contar el Trabaja
dor Social con el tiempo y conocimientos necesarios P,!i! 
ra ello. 

(18).- Reglamento de Trabajo Social, Oficina de Traba
jo Social, Dirección General de Asiatencia lWa-
terno Infantil. 
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Se lleva a cabo dicho acuerdo en. condiciones ina
decuadas, por carecer el Supervisor de una oficina uro 

~ -
pia. 

Son los Superrisores personas que se han improvi
sado por las necesidades del servicio y que se han se
leccionado por tener experiencia o porque se han dis-
tinguido en su trabajo, sin tomar en cuenta la impor-
tancia que tiene para la Instituci6n y para el ~rabaj~ 
dar Social la selecci6n profesional del Supervisor. 

Encontrándonos con Supervisores que tienen 10 6 -
20 años de ex-periencia, que " se reducen a dos años de 
experiencia y veinte o más de hacer 10 mismo ,,19 6 con 

supervisores j6venes oon dos o más años de experienoia 
que han sido nombrados y no tienen e1 conocimiento su

ficientemente organizado, ni la capacitaci6n necesaria 
para ocupar la posici6n de Supervisor. Redundando todo 
esto en per.juicio de la Direcci6n y los Trabajadores -
Sociales. 

Los Trabajadores Sociales comisionados en los di§. 
tintos servicios de la Direcci6n, no alcanzan casi n~ 
ca los objetivos deseados, porque la organizaci6n reP2 
sa todavía sobre base.s empíricas; además el número tan 
reducido de Trabajadores Sociales y la Gran demanda de 
servicios da como resultado que el Trabajador Social -
realice las actividades más urgentes, descuidando por 
meses o años casos que no le es posible atender. 

En el Servicio de Helaciones ?úblicas, .Hecepción 
y Casos Iniciales, la entrevista se realiza en condí-
ciones materiales muy precarias, no existe un lugar pa 

ro hablar privadamente, se realiza en un ambiente de !! 
montonamiento de S'rabajadores Sociales, solicitantes -
e hijos de los solicitantes, espacio reducido, llama--

(19).- Ezequiel Ander g5g, Ob ei-b. Pág. ,15. 
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das continuas, etc., lo que dificulta enormemente el -
mantener la reserva a que tienen derecho los solicitaa 

tes. 
En el reglamento a que hacemos referencia, se ha

ce ver la importancia que tiene una relaci6n de respe
to cordial, amable comprensiva del Trabajador Social -
para con el solicitante. Sin embargo es frecuente en -
contrar a Trabajadores Sociales de la Direcci6n Gene-
ral de Asistencia Materno Infantil, que al estar aten
diendo aloa la solicitante "lo tuteen", olvidMdose 
del respeto que como ser humano se le debe tener, as! 
llegue en las peores condiciones. 

En la Recepci6n, una de las funciones que realiza 

el Trabajador Social, es " tomar datos de cada solici
tante de acuerdo con 16 forma aprobada por la Direc--
ci6n ,,20, hemos observado que esta f'unci6n la llevan a 
cabo, ajust4ndose a realizar una serie de preguntas r! 
gidas, apegadas a la forma aprobada, olvidándose por -
completo de la entrevista técnica y de la importancia 
que ~sta tiene, si es bián llevada. Se limitan a hacer 
preguntas rutinarias de las que figuran en la hoja de 
solicitud o a improvisar entrevistas. 

Hay otro punto importante que también vemos que -
se pasa por alto, a pesar de que figura dentro del re
glamento: " tratar a los solicitantes con cortesía y -
comedimento, unawena acogida en la primera entrevista 
crea confianza y afia"nza las relaciones futuras .. 21• 

Hemos observado a Trabajadores Sociales que tien

den a desaprobar la conducta de la madre soltera, cri
ticándole el hecho de que llegue con dos o tres hijos. 
y todavía con preguntas como las de: "y todos son de -
diferentes padres, verdad?, en tono tan afirmativo co-

(20).- Reglamento de Trabajo Social, Ob. Cito 
(21).- Ibidem. 
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mo molesto. 
En cuanto a los métod.os aplicados, ~c-bl'e ':C'do e: 

de Trabajo de Casos, podemos afirmar que estos no se -
llevan a cabo en la forma éleseada, apena.s se cuente. con 
el tiempo necesario para cumplir con la~ necesidades ~ 
más urgentes del servicio; es mayor el número de soli 
c1 tudes que de Trabajadores Socie.les, dando éste lugar 
a que se limiten a elaborar Ull estudio "socio-econ6mi
eo", en base al cual se proporciona el servicio que --

consideran más importante para ese solicitante. El -
Trabajador Social proporciona así ayudas paliativas, -
sin cumplir con la misi6n que tiene encomendada. 

Si analizamos cada uno de los servicios con que -
cuenta la Direcci6n nos encontramos con las mismas de
ficiencias, agreguemos al hecho de que falten Trabaja
dores Sociales, el ndmero todavía. bastante elevndo de 
empíricos~ que por no tener la preparaci6n necesaria -
contribuyen a aumentar el mal rend~ientode estas pr~ 
fesionales dentro de la Direcci6n. 

El organigrama que anexwn.os nos demuestra le. for
ma en que se encuentran distribuidos los servicies ac
tualmente, no teniendo entre ellos la coordinaci6n que 
debe existir, por tratarse de servicios que están es-
trechamente relacionados. Y as! tenemos que el servi-
cio de Recepci6n se encuentra independiente, cuando se 
trata de un servicio que debe estar junto con el de C~ 

sos Iniciales y Casos de Emergencia, para llevar en -
forma organizada los tres servicios, un control de to-
das las solicitudes en forma más eficiente y con la -
t~cnica adecuada. 

Otros dos servicios que deben trabajar en coordi
naci6n directa, Bon el Centro de Obaervaci6n y los Ho
gares Sustitutos por estar ambos muy rele.cionados. 

La Casa de Cuna y el Lepto. Jur!dico deberían tra 
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bajar también conjuntamente, a fín de que su rendimie~ 
to en cuanto a adopciones y todo lo relacionado con -
loa menores sea más efectivo, sin dejar de tener coor
dinaci6n el Departamento Jurídico con los demás servi
cios en forma más directa. 

En el Organigrama # 2 presentamos la forma en que 
deberían estar relacionados los servicios para su me-
jor funcionamiento dentro de la Direcci6n. 

"-.c-.---< . 
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c).- Proyecto de Reorganizaci6n. 

En cuanto a la reorganizaci6n que ya se hace nec~ 
saria en esta Oficina de Trabajo Social, se sugieren -
algunas modificaciones que serían claves para su mejor 

funcionamiento. 
Que las categorías en que se distribuyen a los --

Trabajadores Sociales sean las siguientes: 
a).- Jefe de la Oficina de Trabajo Social 
b).- Coordinador de Supervisores 

ser: 

c).- SUpervisores 
d).- Trabajadores Sociales de cada uno de los se~ 

vicios. 
Las funciones del Jefe de Trabajo Social podrían 

1.- Será intermediario entre la Dirección General 
de Asistencia Materno Infantil, por lo que tendrá a--
cuerdos péri6dicos con ambos directores, para tratar -
en el aspecto administrativo todo lo concerniente a -
cambios, per..iaos, entrega de informes, etc. 

En 10 que se refiere al aspecto t~cnico, deberá -
en acuerdos tratar todo lo que se relacione con eam--
bios 7 actualizaci6n de servicios, realizaci6n de in-
vestigaciones, e1aboraci6n de programas y planes de -
traba~o, etc. 

2.- Deber' existir entre el Jefe de Trabajo 80--

oia1 y Trabaja40res Sociales, una coordinaci6n directa 
organizando juntas o reuniones generales, a través del 
Coordinador de Supervisores y los Supervisores, para -
interpretar las t4cnicas que se llevan a cabo y los 
cambios en ellas, de acuerdo con las necesidades de --
108 servici~s de la Direcci6n. 

" Las reuniones interdiciplinarias permiten cono
cer y compreDder el punto de vista de los otros y ayu
dan a quitar las "anteojeras" de la propia subcu1tura 
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profesional que suele provocar distorciones en el en-
22 foque de los problemas 11 • 

3.- Deberá organizar con la participaci6n de to
do el personal de Trabajadores Sociales, seminarios, 
conferencias, mesas redondas, etc., en forma adecuada 
para analizar y resolver problemas, presentar info~ 
c:t6n, profundizar determinados aspectos profesionales 
y crear un marco referencial dentro de la Profesi6n. 
para intercambios de experiencias y conocimientos. 

Supervisi6n del Jefe. 
1.- Será el Jefe quien a través del Coordinador 

General de Supervisores, dirija al personal de Traba
jadoreB Sociales, con seguridad en la realizaci6n de 
los objetivos de la Direcci6n, participando él, en e! 
tas realizaciones. 

2.- Verá por el perfeccionamiento del personal -
creando estímulos y sugiriendo o favoreciendo oportu
nidades para conseguirlos. 

3.- Mantendrá el interés de realizar un buen tra 
bajo y activar el desarrollo progresivo del personal, 
de acuerdo con las exigencias del cargo de cada uno. 

4.- Proveer las realizaciones de continua coope
racién entre: 

a).- La administraci6n de ambas Direcciones, la 
de Trabajo Social y la Direcci6n General de Asistencia 
Materno Infantil. 

b).- Los Directores y el personal. 

El Coordinador de Supervi~ores, sus ~unciones se 
rá.n: 
1.- Deber' conocer cada uno de los servicios que 

presta la Direcci6n y la Coordinaci6n que existe en -
tre cada uno de ellos, al igual que el conocimiento -

(22).- Ezequiel A~der, Ob. Cit. Pág. 26. 
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de los Supervisores de cada 8el~icio. 
2.- Verá la ejecuci6n práctica del servicio, te

niendo en cuenta su continuo perfeccionamiento, me--
diante una aplicaci6n conveniente de los conocimientos 
en el empleo de las t~cnicas del Trabajo Social. 

3.- Llevará un control y evaluaci6n sistemática 
de los resultados de cada servicio. 

4. - Se. entenderá tambi~n con la or.~;anizaci6n ad
ministrativa en una fOl~ racional. 

5.- Verificará el rendimiento, posibilidades, 11 
mitaciones y fallas de cada servicio, junto con los -
Supervisores del mismo, a fin de mejorar ~ste. 

Supervisores. 
l/lucho se ha dicho sobre super"visi6n, y se le han 

dado al Supervisor distintas denominaciones, hay qui~ 
nes 10 consideran un inspector, un jefe, un controla

dor de servicios, etc. 
Debemos tener en principio presente que es supe~ 

visi6n: 
11 La supervisión, es un proceso educativo que se 

caracteriza por ser una enseñanza individualizada, e
minentemente práctica y activa, y el Supervisor es al 
guien con quien el Trabajador Social podrá contar pa

ra cualquier orientaci6n y apoyo en el trabajo, den-
tro de un clima de simpatía y cooperaci6n .. 23. 

Funciones del Supel~isor. 

1.- Orientará sistemáticamente a los Trabajado-.

rés Sociales sobré las laDores específicas del 'Traba
jador Social en el servicio a su cargo. 

2.- Deberá desarrollar el sentido de responsabi-

(23).- IV Seminario de Estudios para Asistentes Soci~ 
les, SU1Jervisi{ l e!l Servicio Social, Brasil, -
1953, Seleccion, .2scuela de ~)ervicio Social -
" Dr • ..!\.lejandrO elel Río ", Santia.co ele Chile. 

BilLI81'BCA ClfrmAC 
U. N. Ar M~ 
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lidad de los Trabajadores Sociales, en lo que se re-
fiere a su trabajo y a sus relaciones con el Supervi
sor. 

3.- Realizará por medio de una dirección dinámi~ 
ca, mayor penetración y competencia cada día mayor, -
tanto por parte del Supervisor como del supervisado, 
en la ejecución de tareas t~cnicas funcionales y adm! 
nistrativas. 

40- Mantendrá el equilibrio entre los conocimieE 
tos y la aplicación de tácnicas dentro de un esfuerzo 
bi~n dirigido; sugiriendo lecturas de libros o artic~ 
loa, para la mejor aplicación del m~todo qua se está 
ocupando. 

5.- Sus areas de responsabilidad serán: 
a).- Aspectos de administraci6n en la Direcci6n 

General de Asistencia Materno Infantil. 
b).- Los Trabajadores Sociales supervisados 
c).- Los solicitantes del servicio 
d).- La comunidad en relación con los problemas 

de la Dirección. 
Es el papel del Supervisor muy complejo, 

ciones serán ensenar, interpretar y evaluar. 
" Sus instrumentos de supervisión son: 
1.- Conferencia individual 
2.- Reuni6n de personal 
3.- Conferencias, charlas, cursos 

sus !un 
-= 

4.- Participación en comités de estudio, mesas -
redondas, seminarios, congresos. 

5.- Documentación al día sobre la Asistencia Ma
terno Infantil y otros servicios relacionados con e-
lla. 

6.- B1b1iote~a_ "24. 

(24)._ Supervisión en Servicio Social, Ob. Cit. Pág.48 

-
i ,;:>: ~. ··-'r 



( 55 ) 

Nosotros hacemos referencia de la conferencia. i!l 
dividual unicamente, pero no por ello debemos paDar -
por alto los demás instrumentos que son importantes -
para la superación del grupo de Trabajadores Sociales 
y de la Dirección, por lo que no debemos olvidarlos, 
sino por el contrario, buscar dentro de 10 posible su 

aplicación, que hasta hoy no se lleva a cabo. 
Para el desempeño de estas tres categor!as que -

hemos establecido, es necesario que se realice una s~ 
lección; lo que será para la Dirección de Trabajo So
cial de una gran importancia por su responsabilidad, 
debiendo tener presente para dicha selección: 

1.- Una personalidad equilibrada y madura 
2.- Capacidad para ejercer disciplina y tomar de 

c1.iones que contribuyan a la ejecuci6n oportuna del 
trabajo. 

3.- ,Amplios conocimientos y clara conciencia de 
los problemas sociales que entraña el campo especial 
de la Asistencia Materno Infantil. 

4.- Experiencia práctica, más bi~n extensa y coa 
sistente en los campos de Asistencia Materno Infantil. 

5.- Voluntad y capacidad para cooperar que debe
rán demostrar con respecto al personal de la Institu
ci6n, autoridades locales y otros organismos."25 

Algunos autores consideran en este tipo de sele~ 

c¿ones tambi~n la edad, sin embargo con considerar -
los requisitos anteriores creemos que es necesario. 

Es importante tambi~n considerar la necesidad de 

que a este nivel los Trabajadores Sociales manter.gan 
contactos frecuentes con escuelas de Trabajo Social, 
a fin de: 

(25).- Emma Morin, Trebajo Práctico ~ Supervisi6n, VII 
Conferencia Internacional de ~scuelas de Servi
cio Social, Toranto, Canadá, 1954, pág. 75. 



( 57 ) 

nes y se mantenga en General UD nivel !1rofcsional ob

jetivo. 

Las Guarderías deben contar pEl.ra su funciona-

miento con un Trabajador Social para cada 50 niuoa, -

siendo el número de Supervisores ele 1 por cada 6 'rra

bajadores Sociales; aplicarán en este servicio los mé 
todos de Trabajo Social de Casos y Grupos, además de 

promover el mejoramiento profesj.onal de los 'l';.'abajad.Q. 

res Sociales en este terreno. 

El servicio de ~ de Cuna debe existir junto -

con el Departamento Jurídico, para lograr una coordi

nac16n más jirecta que es tan necesaria en ambos ser

vicios. 

El papel del TrabajaJor SoelnJ 011 estO!3 dos ser

vicios está 11eno de re3ponsabil i cad, ademác de J..as -

funciones mencionada.s en el r<:!el8.r:·.ento de la :JiJ'ec--

ci6n, deberá el Trabajador Social: " pr() teócr al rüfío 

de la separaci6n inneceuar:.e,. dr; bU':~ rairf:s r.ntt:rc.lcc; 

de clue sean adoptados por padres inadecuados, y de -~ 

que sus padres natural es se ir:r-;i !:ll.!uyan unr' ve ~ que ::.;e 

ha legrado UDa adopci6n ver2tul'noa. Otra mlis, protE:ger 

particularm.ente a la madr'e ::'01 tera dE; temar decisio-

nes precipi tadas o irr:.prudentE'G, elaoorad.afJ b~jo ten-

si6n emocional o presión cccr.6mica, QÜ le.;:., .. l.u.:; r.~áiJ -

tarde se arre'p~mtirá; t~bjén deberá fl'ctC\::::er a 101:) -

padres ad,optivos de ac(:rtél.I' J.::. res'pons~~l)ilic.8.d !.'el'mé;~ 

t .. . ~ . d ' i"'í . l· ., 1 . nen e ae nlno~ cuya CS¡aCl an Slca o m8nG~~ o eua ! 
dades heredadas, podríe..r: J,rod:..,cir d..:<;ilns:t6n, debGx'á 

tambi~n mantener contacto CO!l el menOl' ~' con ~::u;:; :rmo-

VOS T;adres durante ] ailo, Dara ayudar a resolver laG ~ __ .&.; f.i 

difj cul tades de adOI¡ci6n 88. tt cfactori.an:E~n te o..n te:.:: de 
°7 que se conceda la adopci6n definí ti va 11<- • 

~-------------- -------
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una gran habil idad, será él, qujHl en base a lOB re-

quisi toa del servicio, hará las investigaciones n~?cc:::..9:. 

rias como son: condición de la vivienda, escason in-
gresos o carencia de éstos, edad, estado civil, situ~ 
c16n general de la familia, etc., para deterrrinar el 
grado de elegibilidad que tiene el solici tallt~ para -
proporcionarle la ayuda; aquí la elegibilidad depel1d~ 
rá del grado de necesidad que se tenga, por lo que el 
Trabajador Social tomará en cuenta para determinar ~s 
ta, la deficiencia de presupuesto o la carencia de re 
cursos. Esta apreciación será continua, ( porque se -

trata en su mayoría de solicitantes con aptitudes pa

ra trabajar) peri6dioamente hará una valoraci6n de la 
situaci6n del solicitante y de la forma en que la es

tá manejando, .especia.lmente en el aspecto econ6mico. 
El Trabajador Social tomando en cuenta la econo

mia doméstica, podrá medir la necesidad, el presupue~ 
·to, el costo de vida, gastos domésticos, aplicando a
quí un criterio subjetivo. Llevará aqui el método de 
casos en una forma flexible y susceptible de adapta-
oión, siendo basicamente un método educ::ttivo, que pr~ 
tende mejorar el manejo de los ingresos sin dejar de 
observar la integraci6n familia.r. 

Podrá tener a su cargo 25 familias que reciban a 

yuda económica de la Direcci6n. 
El Trabajador Social de cada uno de estos servi

cios tendrá acuerdo, ( conferencia in eh vidual ) sem.a
nalmente con el Supervisor a una hora fija, en un am
biente físico, c6modo y de aspecto abradable, que ee
t~ a salvo de perturbaciones y en el ~ue se facilite 
el tomar notas y consultar el m.a torial que se ha.ya -

preparado para dicho"acuerdo", siguiéndose en 6ste m: 

plan organi?ado, dando a conocer el Trabajador Social 
las dificultades con que ha tropezado y dando el 3u--
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pervisor la orientación necesaria, entrando aquí la sl! 
gerencia de lecturas, artlculoa, capitu10s, etc., para 
la aplicaci6n en el m~todo que se est~ llevando a cabo 
y ta~bi~n 1iscutir las lecturas sugeridas en conferen

cias ant8riores. 
L08 Supervisores de cada servicio tendrán a sü -

vez, conferencias de grupo peri6dicamente con el Coor
dinador de Supervisores, para hacer la evaluación de -
los Trabajadores Sociales y de los m~todos y t~cnicas 

que se est~n aplicando, en base a los resultados obte
nidos para sus modificaciones o ajustes necesarios, -
promoviendo en estas conferencias la rea1izaci6n de me 
sas redondas, charlas o reunión de~ personal del servi 

cio a que pertenecen. 
El Coordinador tendrá a su vez acuerdos sistemáti 

cos con el Jefe de la eficina, para dar a conocer a ~!!. 

te las condiciones de trabajo de cada uno de los serv! 
cios y sus necesidades respectivas, para que el Jefe -
lleve a cabo tomand.o en cuenta los informes que d.e ca
da servicio reciba, los cambios y modificaciones que -
juzgue convenientes; además organizará juntas o reuni~ 
Des de todo el personal de Trabajadores Sociales de la 

Oficina. 
Es necesaria la selecci6n de los Trabaja10res So

ciales de la Direcci6n 3eneral de Asistencia Materno -

Infantil, deberán ser éstos Trabajadores Sociales esp~ 

cializados en Asistencia Materno Infantil. 
Los problemas familiares que en la Direcci6n se -

presentan, reCluieren ser atendidos por Trabajadores S.2, 
ciales hábiles y expertos, que deberán tener una prep~ 

raci6n y adiestramiento específico, además de condici.Q. 
nes de personalidad especiales. Su responsabilidad es 
mucha y su lahor múltiple, deben especializarse en el 
area de Asistencia ~laterno Infantil, a fin de aumentar 
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sus conocir:ienton ~r oc;:' ::lás eficientes en el cl.e~~etlI)f)

ño de sus funciones. 

D).- Areas Básicas Gencr~ de ~l'abajo 30cta.::!--!-

l. - =n Eiho y 12. J?ar:lilia. 

Será pa.ra todos loo r.i:rabajadores 30cialeiJ de la 

Direcci6n General de lloistcl1cia I';aterno Ini'antil, su 

fleta ?rimordial, el afán ~oor resolver los conflictos 

del niiío ~T la :t'arülia de la (}.ue }.)l"'oviene. Sus esfuer

zos serán dirieidos a ayudar las necesidades e311ecífi 

cas de cada :fanilia, las necesidades del nifio y la do 

los mion.broo del hogar. 11 El trato con la familia de

be por tanto, consistir en aconoejar, gtüar, ~)roteger 

y cuando el caso lo requiera, colocar a los nenares 11
28, 

No deberá concretarse el Trabajador Social unica 
mente al niiío, sino que enfocará su labor hacia pa ... -

dres e hi jos, considerándolos cor::o debe ser, un " nu
cleo intráfamiliar ,,29. 

Es la interacci6n de los miembros de una familia 

la que nfecta. neGativa o posi tive.F~cnte la vida de ca

da individuo, principalDonte duro.nte los afios de ::01"'

I!'2.ci6n. 
Hay fandlias cU:lO proceso de relaci6n es norr'-,-"l.l 

'./ e1 desarrollo ele loo hi jos en este ambiente será f~ 

vorablc; hay otras que lJor 01 contrario, sus x'elacio

nes son patolóCicas y o eX8.Gerc.n mt )l"'o-tccci6n o la -

descuidan po:" cO::1pleto, lo C],ue perjudj,ca enoruenente 
un ~roceso nonaal tie desarrollo en el Denor. 

F-B.y :wadres ríGidas, c1or:ünantcs, exi;zentes o irre~ 

ponsD.bles, que creen haber educado bi~n a sus hijos, 

los que están prefJente.nc10 ¿:ra.ves ::rob2..e!:,.8.s C.e conc1ucta 

-----------------------(28).- GO:::-'don Eu!'nlton, (j~ Cit.~ j?úg. 99 
(29). - Go:::-don Ear:úl ton, !biden. 
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en el Eogar en que se encuentra.n amparados. 
Eay tarfibián InE-noreú QUl~ pI'ovienen de hogares com

pletrulcnt~ desintegrados y presentan en !os Rogares -
Su~titutos una inestabilidad absoluta. 

Scm innumerables los conflietos que presentan los 
menorec amparad.os en HOb'!l.r Suoti.tuto, debidos a las -
cOlldiciones que Fresentan las familjas de donde provi~ 
nen: hijos de madres solteras, de madres abandonadas, 
de padrp.s abandonados, falta de recurcos, prostituci6n, 
enfermedades, pa5.ecimientos menté.les, incaracidad para 
educarlos, etc.; es por ~sto que el Trabajador Social 
debe ser muy hábil para investigar cual fu~ el origen 
:para colocar a.l nUlo y lo que esperan los solicitantes 

obtener con ~llo. POl~ este sobre bases justas, el Tra
bajador Social podrá separar al meDor o verá·: la posibi 
lidad de ~ue continue con su =amilia. 

Dentro de sus funciones estará la de ayudar a que 
la conducta del mellor sea debidamente comprendida por 
sus padres y demás miembros de le. familia, por ] a.s ma
dres sustitutas y personal encargado de su cuidado; es 

muy importante esta labor de interpretaci6n de proble
mas infantiles a los padres o personas adultas que coa 
vivan con 'llos. 

lJebel'á el Trahajad.or Social estar documentado so
bre todas las disciplinas que le permi tan orientar~.!. o !! 
yudar a los padres o personas adultas encargadas del -

cutdado de les menores a guiarlos en la variedad de -
problemas con que se tienen que enfrentar: rivalidades 

infantiles, conflictos sexuales, demasiada depéndencia, 
etc. 
2.- La Comunidade 

En cuanto al Iúedio, debe el 'Iraba~ador Socia.l, c,2, 
nocer la influencia que 'ste ejerce en laG personas: _ 
ün medio pebre, sin oportunidades de educaci6n, capac! 
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taci6n y formaci6n, será en el individuo una barrera 
para la superaci6n de sus situaciones. Se deben cono
cer todos los recursos con que cuenta el medio para -
su aprovechamiento y corregir así, la deficiencia exis 
tente y obtener así una forma de vida más favorable en 
los solicitantes. 

E).- Labor Específica del Trabajador Social con la Ma
dre Soltera. 

Es la madre soltera persona que necesita ayuda iQ 
tensiva por parte del Trabajador Social, quien propor
cionará esta ayuda mediante los procedimientos técni-
cos que le son propios al Trabajo Social. 

Es con el mátodo del Trabajo Social de Casos que 
se iniciará esta ayuda, " la misi6n :fundamental enco-
mendada al Trabajo de Casos es lograr que el individuo 
participe plenamente en el mejoramiento de su propia -
socializaci6n. 

La ayuda es más afectiva si quien la recibe parti 
cipa activamente y de una manera responsable en la ej~ 
cuci6n del procedimiento. 

Pocas personas sienten agradecimiento por una ay~ 
da aislada y mucho menos por ayudas continuadas que re 

O -presentan una dependencia prolongada ,,3 • 
No es finalidad del Trabajador Social proporcio-

nar ayudas aisladas ni ayudas continuadas, porque así 
unicamente estará proporcionando a manera de mercancías 
10s servicios de la Instituoi6n a la que representa. 

En 10 que se refiere al objetivo del Trabajo So-
cial, citaremos la definici6n de Mary Richmond, que ~ 
b16 de 11 aquellos procedimientos que desarrollan la -
personalidad mediante ajustes efectuados conscientemeB 
te, individuo por individuo, entre el hombre y el me--

( 30) • - "Haini lton, . Ihi.E.!m, Pág. 21 
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dio social en que vive " y define el Trabajo Social de 
Casos "como el arte de hacer diversas cosas para y con 
diferentes personas, a fín de alcanzar de una vez y si 
multanearaente su mejoramiento y el de la sociedad" 31. 

?ara la aplicación práctica de estos procedimien
tos, el Trabajador Social debe tener presente que "el 
hombre tiene capacidad de superación y que si ~sta no 
la ha logrado es por la falta de orientación" 32, y -

sin asumir una actitud paternalista, ni autoritaria, -
tener presentes las vitalidades latentes que hay en t~ 
dos los individuos para superarse, todos tienen capaci 
dad de superaci6n adn los más indigentes. 

La superación y la afrontación que la madre solte -ra tenga a su problema depencerá de la eficacia del --
tratamiento, para que éste sea :efectivo deberá contar 
con la participaci6n activa de la solicitante y el ap~ 
yo que debe ofrecer el Trabajador Social, para estimu
lar esta participación y ayudar a la solicitante a va
lerse por sí misma. 

El tratamiento en este caso no se limitará unica
mente a proporcionar un servicio, sino que tomará en -
cuenta los servicios con que cuenta la Direcci6n y la 
fo~a en que cada uno de ~stos puede beneficiar a una 
mf~dre soltera, de acuerdo con la ayuda material que r~ 
quiere éota,en foIT.'l2. inmediata • .i?ero 3in olvidar que 
el método de Trabajo Social de Casos significa mucho -

más, porque busca una comunicación con la solicitante 
para cUT:lplir con un prop6sito, que es el de dasarro--
llar las capacidades latentes de las madres solteras, 
para atacar sus problemas. 

Es por esto que el tratamiento consistirá en: la 
adxtinistraci6n de un servicio práctico ( Hogar Sustit~ 
to, Guardería, Ayuda Econ6mica, Casa de Cuna, etc. ) , 
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desde luego aquí se trata de los servJ.CJ.os que puede -
proporcionar la Dirección General de Asistencia. Ji.later
no Infantil y debemos aclarar que puede el Trabajador 
Social, aparte de estos servicios proporcionar otros, 
coordinánd~se con otras Instituciones, por ejemplo: -
cuando se admiten a dos menores en un Hogar Sustituto 
en forma temporal, en tanto la madre es atendida en el 
Hospital General, aquí el Trabajador Social está ofre
ciendo los servicios con la cooperación de dos Instit~ 
ciones •. 

No debemos olvidar que para el uso adecuado de un 
servicio práctiCO, se necesita un diagn6stico bién es
tudiado y mucha habilidad en él, 11 no solo porque las 
necesidades son únicas sino porque no sie~pre son lo -
que pareoen .. 33. 

Las madres solteras recurren a la Asistencia So-
oial en b~sca de un servicio práctiCO, por las presio
nes eoonómioas que tienen, ya sea solicitando se les -
internen a sus hijos o se les proporcione una ayuda e
conómica; mos"tirándose en un prinCipio bastante confu-
sas y temerosas en cuanto a sus explicaciones, ya sea 
porque desconocen el funcionaniento de la Direcci6n y 

no saben el ,tipo de ayuda que pOdrían solicitar o por
que no saben como resolver su problema y desean que se 
les ayude. 

Deberá el Trabajador Social infundirles confianza 
y manifestarles el deseo de ayudarlas, dándole a cono
cer en una forma general los servicios con. que cuenta 

la Direcci6n, los resultados que puede obtener con e--
110s, los trámites que originan, con lo cual ya se le 
está dejando entrever el servicio que puede utilizar; 
lo que nos dá como resultado el conocer las esperanzas 
y proyectos que desearía llevar a cabo, si se le pro--

(33).- Gordon Hamilton, Ob. Cit. Pág. 253 

"- 1:·"';~"· ;" '.,' 
/';¡ 
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porciona el servicio, dando así lugar a una forma de 
trato.miento: la preste.ci6n tle un servicio, que se re
for~~ará con otros medios de tratamiento: el Tratamien 
to Directo, mediante el apoyo psicológico que consis~ 
rá en ani~arla a hablar sobre su situaci6n, a expresa 
sus opiniones y sentimientos sobre ella, manifestándo. 
le confianza en las capacidades que ella tiene para ~ 
solver sus problemas y la convicci6n de que se encon-· 
trarán los medios necesarios para resolverlos. 

La madre soltera se encuentra emocionalmente com
prometida en la entrevista, porque su situaci6n perso
nal la está motivando, el Trabajador Social tomará es
ta situaci6n en forma profesional, para ayudarla, per

mitiéndole expresar sus sentimientos a fin de mitigar 
en ella las tensiones que experimente, preparándo1a P! 

ra que se de cuenta de su situación y adopte las desi
ciones más convenientes. 

Las madres solteras son personas que experimentan 
un gran sentimiento de inseguridad, es una de las cau
sas que las llevan a solicitar la ayuda, si el Trabaj~ 
dor Social logra darle el apoyo necesario, podrá con -
ésto dar lugar a que la solicitante adopte por sí mis
ma las iniciativas que más le convengan para la solu-
ci6n de su problema. A través de este tratamiento se -
lleva a la madre soltera a usar lo que tiene, a darse 
cuenta de lo valioso que hay en ella, a realizarse co
mO persona, a desarrollar su personalidad, porque este 
tratamiento implica también un proceso educativo que _ 
se propone log~ar que ella descubra sus propiOS recur
dos y capacidades, utilizándolos en forma eficiente p~ 
ro. la solución de su situaci6no De lo que se trata es: 
que el Trabajador Socia.l y la madre soltera., se plan-
teen y discutan la posibilidad de distintas actuacio-
nas y de que se le deje a la solicitante en libertad _ 
para que asuma la responsabilidad de seleccionar o de 
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elegir por ella misma lo que considere sea más conve-
niente. Habiéndo observado el grado de dependencia que 
tienen estas madres con: la vecina, la patrona, la ami 
ga, la comadre, etc. y la influencia que estas perso-
nas ejercen sobre ellas, consideramos junto con las a!! 
teriores formas de tratamiento la que se le denomina:
manipulación del medio, porque nos lleva a lograr su ~ 
justamiento social, modificando las actitudes de las -
personas que la rodean, lo cual e~ muy importante e in 
dispensable. Las entrevistas ~ue se tengan con ella, -
sus hijos y las personas que le rodean tendrán por ob
jeto: " alentarla en sus planes, obtener permiso de 
sus familiares o personas más allegadas, para tomar de 
terminadas medidas que sean necesarias, dar a conocer 
la situaci6n y hacer las sugestiones que se juzguen 

pertinentes .. 34. 
El tratamiento de la madre soltera no se puede -

ver sin tener en cuenta las demás personas afectadas -
por el problema, como ejemplo, tenemos el caso de la -
señora M: se presentó a la Dirección, una joven de 19 
años con su,hija de dos días de nacida en brazos, in-
form6 a la Trabajadora Social que venía a dar a su ni
ña en adopción; al iniciar la entrevista vemos que se 
encuentra muy angustiada, refiere que sus padres no -
es+án enterados del nacimiento de la niila, que ella 
vino a trabajar al Distrito Federal de sirvienta. y -
que los visi ta cada seis meses, viven en el 2do. de Hi 
dalgo, sus patrones le ayudaron para que fuera atendi
da en una maternidad de beneficencia, desde que su pa
trona supo que ib& a tener un hijo le dijo que la sol~ 
ci6n a su problema era que diera a su hijo en adopción; 
as! no se enterarían en su casa y además no perdería -

11 ........ 1 

(34).- Gordon Hamilton, L~ldem, Pág. 255 



( 68 ) 

su trabajo, ya que ella no estaba en condiciones de a
ceptarla en ~l si se quedaba con la niña. 

La Trabajadora Social dej6 que la señora diera a 
conocer su situaci6n y viendo en ella ~nifest6 el de
seo de no desprenderse de su menor, le inform6 que la 

Direcci6n contaba con el servicio de la Casa de Cuna, 
adonde podría tenerse temporalm.ente a la menor, sin n~ 
cesidad de que la cediera en adopción, dándole con e--
110 la opor-tunidad de que se solucionara su problema ":J 

manifestándole que para ello contaba con su ayuda. 
Al tener conocimiento de este servicio, le pidi6 

a la Trabajadora Social que se le recibiera a su hija 
mientras ella pensaba como les daría la noticia a sus 
padres y así no perdería su trabajo. 

La Trabajadora Social se present6 al domicilio de 
trabajo de la señora "H", para ver la posibilidad de -

convencer a su patrona. de que la aceptara con su hija, 
a lo cual se neg6 rotundamente. 

Se admiti6 a la menor en la Casa de Cuna y cada -
domingo se presentaba la señora M a visitarla, despu~e 

de tres meses inform6 a la Trabajadora Social que ya -
r~bía dicho a sus padres lo de la nifa, pero no desea
ba que ellos se hicieran cargo de su hija, que lo que 
ella qu.ería era tenerla a su lado, por lo que le pedia 
a J_a Trabajadora Social que ¡f'uera nuevamente a ver a -

su patrona, que ya parecía desde la visita anterior -
mostrar más aceptaci6n por la nira; lográndose efecti

vamente en esta segunda visita que la señora "B" a.cep
tara a la hija de la señora ttMtt. 

Durante este caso, la Trabajadora Social desde la 
primera entrevista demostr6 a la solicitante inter~s -
por su situaci6n y el deseo de ayudarla, en ningún mo
mento la presion6 para lograr la soluci6n a su proble
ma, la dej6 en libertad para que ella hiciera lo que -
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consideraba más conveniente; aqui la solicitante encol!, 
tr6 en la ':2rabajadora Social un apoyo exclusivamente -
para realizar lo que ella deseaba: tener a su hija con 
ella sin perder su trabajo. 

El tratamiento, tomando en cuenta que se trataba 
de una madre soltera, poco madura, rechazada por su f~ 
milia, seducida por el novio, presionada por su probl~ 
roa económico, sola y mal orientada, que hizo frente a 
su situación y aceptó sus responsabilidades con cierta 
independencia, consisti6: en darle apoyo, hacerle ver 
que lo que habia hecho no era nada anonaal ni extraor
dinario como ella pensaba, se le anim6 para que confi~ 

ra'más en ella misma, ae le sUGirieron soluciones, lo 
que di6 como resultado que e11a experimentara un ali-

vio y adoptara sus propias decisiones. 

F).- Trabajo Social de Grupos con la Madre Soltera. 

Para-lograr un mejor ajustaniento social de la ~ 
dre soltera, se le animará a participar en un grupo re 
creativo, a fin de que se desenvuelva dentro de una 
realidad más agradable, experiencia que le servirá pa
ra ayudarla a superar su situaci6n, se tendrá presente 
que en el grupo que participe, la confecci6n de progr.§: 
mas que reduzcan ° eviten la presi6n en que se encuen
tra, utilizando aqi el método de Trabajo en Grupos, -
que tiene un"doble fín: favorecer la madurez de la pe~ 
sona a travás de sus experiencias sociales, utilizando 
especialmente las actividades recreativas y el tiempo 
libre y desarrollar el tratamiento de problemas de fu~ 
cionamiento social, por medio de la discución grupal -
dirigida de dichos problemas" 35 • Aquí el T.l~todo de -
grupos se utiliza con un grupo de madres solte-

(35). - Eddy I,lontalvo, Psicc _ogía y Asis~t;encia Socja.l In 
div,idu,al, ::?ág. 54-. 
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ras, dando con ello lugar a la co~naci6n de ambos m! 
todos, el de Casos y el de Grupos, lo cual es m~ útil 
para este tipo de problemas, porque ayudan a que la ~ 
dre soltera vea su problema en forma objetiva y tenga 
la opini6n de las demás madres solteras. 



MEDIDAS DE PREVENCION y PROTECCION A LAS I~DRES SOLTBTIAS 
A).- Medidas Preventivas. 

Teniendo en cuenta la situaci6n que presenta la -

madre soltera, CO!!lO lo hemos visto en los capítulos Clg 

teriores, proponemos en este capítulo en forma breve, 
las siguientes medidas de Prevenci6n y ?rotecci6n que 
se pueden llevar a cabo a trav~s de distintos progra-
mas y. servicios en beneficio de las madres. 

Es necesario que para el beneficio del nUlo, la Q 
ficina de Trabajo Soc :i.2.1, promueva la ore;ani :~e,ci6n ele 
erupos de padres de familia, a los que se les pucda -
dar la orientacicSn y educaci6n nencionada en cuanto a 
cuidado de 1.os hijos se rei'iera, para que a través del 

trabajo de Grupos, se logre la superaci6n en todos as
pectos de estos nrismos miembros de la familia que for
man la parte más importante de ella, y por ser ellos -
de quienes depende el desarrollo nOl~al del menor. 

?or esto es que los Trabajadores Sociales, deberán 
promover programas preventivos, organizundo activida-
des recreativas, proeramas de divulgaci6n relacionados 
con la familia y los niños; con la cole.boz'aci6n estre
cha. de: médicos, pSicoló&os, abogados, educadoras, en
fe:r-meras, etc., profesionn,lec que pertenecen a la 1ns
ti tuci6n y con los que ce debe traba~jar on equipo pera 

el desarrollo de los pI'ogre.mas; no olvidemo!:! que las -
dificultades encontradas en forma individual, perjudi
can a la personalidad, }?ero con el apoyo del equipo a}!, 

menta y se dá segL:ridad; debiendo contar para ~sto con 
la colaboraci6n tambi~n del gru-po de volunte.riac. 

IJOS objetivos primordiales en los prOí~;ramas a rea 
lizarse serán: 

a). - Formar conciencia de superaci6n en las L!:a--

dres rJ02. teras. 

b).- Interesarlao en J.istin"Gos campos con el fin 
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de descubrir sus eptitudes. 
e). - Infundirles confianza en S'llS propios medios 

~r a11ti tudes. 
d).- Darles a conocer las formas con las que pue

den protegerse. 
Los programas que realizarán serán: 

1 nd '6 • - ...:, ucac~ n. 
Es ~ste de vital importancia por la trascendencia 

que tendrá en las madres; es para ellas necesaria la ~ 
ducaci6n en todos los aspectos, desde las~lases de al
fabetizaci6n hasta conocimientos sobre la educaci6n de 

los hijos. 
2.- Capacitaci6n. 

Este progTama tiene como finalidad mejorar los in
gresos ele estas madres, a trav~s del conocimiento de -
actividades manuales Que puedan aprender en forma rápi 
da y econ6mica. 
3.- Recreaci6n. 

En este programa se persigue que la madre haga una 
actividad ~ue le guste y que le sirva de válvula de es 
cape, <lue realmente descanse y encuentre los sentimie!!, 
tos de pertenencia que necesita. 
4.- De rormaci6n. 

Es aquí a donde el equipo de profesion1stas hará -

de la madre soltera, una mujer segura de sí misma; di~ 

puesta a actuar en la forma mds conveniente para ella 

y sus hijos; con capacidades suficientes que le hagan 
enfrentarse a su situaci6n con n~dureze 

E D U C A e ION • 
Aparte de los objetivos generales ya mencionados, 

tendrá este progrpJma s~s objetivos primordiales que -
son: 

a).- Enseñar a leer y escribir a las madres anal
fabetas. 
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b).- Mejorar la instrucci6n escolar de quienes es 
tán alfabetizadas. 

c).- Enseñar a las madres como deben educar a sus 
hijos en cada etapa de su desarrollo. 

Las actividades a realizarse serán: 
Clases de alfabetizaci6n, ( clases que se impartí 

rán cuando ya el programa se encuentre encarrilado y -

se haya visto la participaci6n de las madres en el de
sarrollo del mSllo ). 

Clases elementales de primeros auxilios; conferea 
cias sobre temas como: La Familia, El r,~atrimonio, Los 
Hijos, IJa Mujer, Actividades del Nifío, El Juego y su -
Importancia, La Madre, La Personalidad de la J6ven; -
etc. 

Clases de Economía Doméstica: Distribución de la 
Vivienda, Distribuci6n del Trabajo en Casa, Los Alimen 
tos, La Limpieza, El Aprovechamiento de las Comidas; -
se pOdrán dar estas clases a través de actividades,co
mo: Mesas Redondas, Qrupos de Discuci6n, Películas con 
temas como: Cuidado de los Niií08, 1J08 Alimentos del Be 
b~, Una Buena Alimentaci6n, Crisis Infantiles, El ~ba 
razo, etc. 

Estas Clases de Economía Doméstica, las impar"t;i-
rán Trabajadores Sociales, Grupos de Voluntarias. 

En cuanto al local se puede utilizar el de las -~ 
Guarderías, Casa de Cuna, Centro de Observación y aún 
la misma Direcci6n si contara con un Salón de Conieren 
cias. 

Los Trabajadores Sociales de cada uno de los ser
vicios con que cuenta la Dirección, serán los encarga
dos de manejar a sus ('UPOS de madres; elaborar el pr,2 
graraa de trabajo COl1 la participación de ellas, utili
zando los locales que les corresponda de acuerdo con -
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el servicio en que traoajen. 
Para eTlpezar y antes de organizar ya con la part! 

cipación de las madres el prograna en forma, se les da 
rán pláticas de inter~s que servirán para p~omover la 
fonnaci6n de los grupos, además actividades de tipo ID! 
nual como tejido, costura, jugue·tería, etc., motivando 
así en ellas el interés por ocuparse ya en ~orma orga
nizada y sabiendo tambi~n el tiempo con que cuentan p~ 
ra las reuniones que serían más seguidas ya teniendo -
en cuenta la opini6n y las necesidades de cada una de 
las participantes. 

e A P A e ITA e ION. 

Los ingresos de las madres son demasiado bajos, -
por no estar capacitadas para tener mejores, el progr~ 
ma de capacitaci6n tiene como objetivo dar una capaci
tación rápida de actividades manuales, que lesservi-
rán para mejorar sus ingresos. Se les dará clases de: 
repostería, cocina, tejido, costura, corte y confec--
ción, juguetería, etc. 

Será aquí el grupo de voluntarias muy eficiente, 
de acuerdo con las aptitudes de cada voluntaria, serán 
ellas las que impartan las clases, recomendándoles que 
utilicen para ello el material económico que necesiten. 

El Trabajador Social llevará el oontrol de los 
grupos,realizará una evaluaci6n de la participaci6n iE 
dividual y de la de cada grupo, siendo también el que 
coordinará a los grupos con los demás profesionistas y 
con el grupo de voluntarias. 

R E e R E A T I V o • 

Tiene como objetivo estimular el espíritu de coo
peraci6n y el sentimiento de pertenencia, proporciona!! 

$ 
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do diversiones sanas a las madres. 
Se organizarán festividades en las que se cuente 

con su participaci6n, realizando actividades placente
ras en las que se cuente con la participaci6n activa -
de estas madres. 

Para la planeaci6n de este programa se tomarán en 
cuenta tres puntos de vista que son necesarios. 

a).- Grupos Estructurados. Personas que individua! 
'mente quieran divertirse, oír música, leer, 
etc., o grupos pequeños de tres o cuatro pe~ 
sonase 

b).- Grupos Pequeños. Con los que se efectuen Me
sas Redondas, Grupos de Discuai6n, Concursos 
de Tejido, Repostería, de Cocina, etc. 

c).- Grupos Grandes. Con los que se hagan compe-
tencias de sa16n, fiestas, reuniones en las 
q~e participarán aportando canciones, poesías 
bailes, etc., fiestas para días y festivida
des especiales, como: Día del Niño, Día de -
la Madre, 15 de Septiembre, etc. 

Las actividades serán variadas en tal forma que -
permitan cambiar el humor y logren despertar continuo 
interés en las madres. 

Se planearán actividades en que haya competencia, 
s~ premiará con objetos útiles para el hogar a las --
triunfadoras, y se estimulará a las que pierdan para -

que logren un bu~n lu~r en pr6ximas competencias. 
. Se or5anizarán fies·tas y kermcsses en las que pr~ 

domine: el color, la alegría, y la publicidad, que te~ 
gan como finalidad recabar fondos para los gastos que 
siempre se tienen. 

También tendremos en cuenta en estas actividades 
que: 

1.- Da~ a las madres la aensaci6n de que tienen -
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libertad para actuar y de que se sientan bién. ( es un 
placer participar si se tiene la sensaci6n de que se ~ 
descansa, de que se está ~gusto ). 

2.- La sensaci6n de poder hacer lo que se quiere, 
da la oportunidad de eA~resarse a sí mismo en 
las actividades que se realicen. Demostrar -
las capacidades que se tienen a los demás y -

el destacar en ellas origina que estas madres 
se sientan estimuladas, pOdrán hacer activid~ 
des desde: bailar, tejer, cocinar, pintar, d~ 
clamar, cantar, etc. 

3.- La oportunidad de encontrar seguridad, aquí -
se verá que deáempeñen actividades a las que 
est~n familiarizadas, a fín de que se sientan 
tranquilas y seguras, además de que demues--
ran sus aptitudes, hay quienes no desean par
ticipar en cODpetencias y en esta forma se -
les motiva para que lo ~gan conforme se van 
sientiendo más seguras. 

4.- La oportunidad de hacer nuevas amistades, el 
que sientan que pertenecen a un grupo y en -
cuentran reconoci~tento del mundo exterior, 
lo cual es necesario para estas madres. 

D E F O R 1\1 A e ION. 

Este programa tiene CODO finalidad dar a la . IDa--

dre so 1 tera t 

a).- Una ~ormaci~n moral más ~irme. 
b).- Despertar confianza y seguridad en sí mismas. 
c).- Hacerles tomar conciencia de su dignidad co-

mo seres humanos y como mujeres. 
En este programa los Trabajadores Sociales actua

rán básicamente como orientadores y contarán también -
con la colaboraci611 de: médicos, psic61ogos, psiquia-
tras, sacerdotes; etc. 

'.:' 
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Se les darán charlas de oriel1taci6n colectiva, -
buscando siem.pre la superaci6n de estas madres y la -
de su ambiente familiar. 

Grupos de discuci6n sobre temas de interés, so-
bre todo rel3.cionado con su formaci6n moral y el reco 
nacimiento de valores ~ticos y sociales, despertando 
siempre en ellas el inter~s por su superaci6n en es-
tos aspectos. 

Mesas Redondas en las que participen el equipo -
de pro~esionistas y ellas ac·tuen como observadoras, a 

fín de que ellas conozcan los puntos de vista que ·CG

mo profesionistas tienen hacia su problema. 

Los profesionistas deberán emplear un lenguaje -
sencillo, fácil de entender, comprensible, a fín de -
que sus conferencias, pláticas, charlas, clases, ten
gan aceptaci6n y aplicaci6n práctica en la vida de es 
tas madre~f y además trasciendan en tal forma que lo
gren el objetivo que se persigue, despertar en ellas 
el deseo de superarse y la ~adurez que necesitan. 

Horario de Reuniones. ~n cuanto al horario, será 
éste en principio y considerando que son personas que 
trabajan todo el día y durante la semana, un día en-
tre semana ( miércoles) de las 17 a las 19 11rs. y -

los sábados de las 16 a las 18 bre. 
B).- Medidas de Protecci6n. - --~---.;..;.,,--
1.- Legal. 

Es en México alarmante el número de hijos naci-
dos fuera de matrimonio ( 40~~ de niflos mexicanos ), a 
esto agreguemos que el 33!~ de las madres son solteras 
para los que no existe ninguna ley que los proteja. 

La falta de un mejor control desde el punto de -
vista legal, dá lugnr a la existencia de hombres sin 
escrl1pulos e irresponsables que al amparo d.e la ley -
solo buscan la satisfacci6n de sus instintos, lo que 
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origint:>. la existencia de tantas madres sol terf~s que por 

iGno:!..~ancia permiten que el homb!'e se aproveche de ellas 

a Quienes dejan Golas con la responsabilidad, atenci6n 

y nanu"tenci6n de sus hijos, que son las victimas ino-

centes más dañadas, no saben quien es su padre y si lo 
saben ~e encuentran :;>rivados de esta fib'Ura porque no 

lh"l.y le~r y ;nenos principios norales que oblicuen a ese -

}ladre darle los beneficios de la ~1aternidad. 

Es irrqo:r'tante que ;y'a nuestros legisladores anali-

cen. este fen6:!1eno que sicnifica un aesamlJarO enorme pa

ra grandes sectores del pueblo, los hijos de las madres 

solteras. 

Otras nedidas leGales nocesarias para la protec~

ci6n de la madre soltera Don: la implantaci6n de nala-
rios r:lÍnimos y de horao lir.li tañas ele trabajo, promover 

cD.m])a~ias que acaben con la explotaci6n de las mujeres -

que trabajan a dOLucilio, desde las que trabajan de si~ 

vientas, lavanderas, cootureras, obreras, etc., Que me
Tecen la pro'~ecci6n d0 las leyes lal)ol'ales, iGualdad de 

Ol)Ortunidades y preotaciones, que acaben con le. discri
minación de que son objeto por el hecho de ser mujeres. 

':¿ue se 11o.[;an realidad ID, protecci6n de leyes labo
rales en la mujer y los nifios, para acabar con la expl..Q. 
taci6n de que son objeto. 

};s tarfl.lüén :1.ecesario el establecimiento de nomas 

leC'-'vJ.cf:i Clue casti¿l.1.en severamente el abandono de 1a8 roa . -
dres y de los hi ;jos. 

Que loe em~leaüos del Recistro Ctvil den la orien
taci6n nccosc::2ia a las r:l2.Cires que 8.cuc1an a registrar a 

sus 1:1On01"OO, l1rocu:cundo llevar un c011"trol do '-Iuiones a

CUc12.11 a hacer los rec;ü:rtroEl y no estén caoE,doo para le

C2.1i~jc:r la si tunei 6n. 
!.2,. ;':'irocci6n de ¡\.f:,üstcncia '<atcrno Infantil debe-

ría contu.x' en su DE:' ;l.rtarnell"!io Jurídico con un equipo de 

aboGe.don 9.ue o:?:ionto leGalr.:.cntG a este.s Eaclreo y las a-
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yude en cuanto sea necesario, trámites de pensionc8 nli 

menticias, rectificaci6n de actas y en general todos 

los trámites letia1ce que :i.Jv.cdan beneficiarlas pOJ'" el 

bión de sus hijos. 

2.- Econ6mico. 

Lo último en m6todoo de protccci6n infantil, es que 

sieml)re que sea posible lo me jor es (!.uo el menor perraa
nezca con su propia familia, 11 es un error pensar que ~ 

na familia lJobre no puede educ:;:.r a sus hijos. 12. l'sico
logía moderna y el :~¡oicoanáliDis en sus descubrinicntos 

demuestra que es aconae jable perrni tir que los menaren i 

nestables queden en su casa con sus 1101'111an08 y sus ma-
dres ". 36 

JJa ayuda econ6mica que preota. la Direccj.6nGeneral 

de Asistencia T,:at\;:rno Infantil debe persee;uir esta me-
ta: ayudar a sostener econ6nicamento a los menores nec~ 
si tados, dentro de 8U ambiente faniliur. l!..yuda que per
mitirá a la madre educ~r a sus hijos y no mandarlos a -

tra.bajar de: mozos, vendiendo chicles, de aprendices de 

taller, de lin::piabotas, de sirvientes, cuidando coches> 

etc .. 
IsstndioG para conocer las causan de la deserci6n ... 

escolar, han demostrado Que esta se debe a la falta de 
ingresos econ6micos en el hogar lJrincipalnente. 

3.- Servicios. 
Además de los servicios e;·:istentes puro' la protec-

ci6n T;Iaterno Infantil en MéXico, es importante Q.ue exis 

tan Escuelas para adultos, en las que se rmeclnn dar a -
los padres de familia la ec1ucaci6n Gocial, cultn:raJ., I.:12, 

ral y psico16;;ica que necesi tan. 

Que al igual CODO se entablecen Call1)ar:c.s de fJalud, 

se hagan ce.m.)aíias en laG quo se despierte el intür6s en 

estas personas para que asiGt~,n a todaG laG Insti tueio
nos en las que puedan recibir la orientaci6n, capacita-

--------- ------_ .• _----------
(36). - r!. A. :I:'1"iecuanÜ8r, 2.~ Oí h, Pág. 378. 
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ci6n, cursos de alf~betizQci6n, etc., que sirvan para ~ 
levar no Gol0 los incresos, sino te.mbi~n su nivel de vi 
da; que hagan el efecto estas orientaciones de vacunas 
preventivas de los desajustes fahliliares que tan graves 
consecuencias traen a la sociedad, no debemos olvidar -
que son infecciones virulentas que la contaminan y son 
tan fatales como el bacilo de la tuberculosis. 



l. - los c1c~D.justes originaclos en un eran 11úmero de ~}e~ 

sonas y las Graves consecuencias qy.G a la sociecls:::l 
ocasionan en la Gran r:ayorfa de los casos, da co:-=.o 
resultado que se le denomine problema social. 

2.- Como factores determine.ntes en el ser rladre sol te
ra se encontr6: desinteg"I'aci6n familiar y carencia 
afectiva desde su infancia. 

3. - Las madres solteras en su I:l.a~·orfa, proceden c.1el I:l.~ 

dio rural, de ambientes social econ6micamente def! 
cientes, que no logran superar y en el que conti-
nuarán viviendo al igual que SUB hijos, por ~er su 
problema. econ6mico una constante lucha ele la que -

dificilmente logran salir adelante. 

4. - Los p~oblern.as de las madres sol t\.n'as, tienen bási
camente un contenido econ6mico, ya que en su r~yo
ría, además de analfabetas no tienen la capacita-
ci6n técnica adecuada que les pern~i ta desempeñar -
oficios mejor remunerados. 

5.- Los hijos de la :madre soltera, crecen en un ambien 
te familiar carente del apoyo fuerte y Guiador que 
es el padre, lo que les perjudica en su de8arro~10. 

6.- En su mayoría las IDAdres solteras, son abandonadas 
por su conviviente (s), durante el enbarazo o poco 
después de que su hijo nace, lo que crea en ellas 

una gran inseeurid2.d, ya que ac1em~,s carecen del a
:poyo familiar. 

7. - So puco observar que en su totalidad cstao r"tadrcs 
sol teras, })roGl...ütan el tenor de ~.:'erél.er el ce.riflo -
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de sus hijos, por el hecüo de tenerlos anparados 
en un Hoear Sustituto 'J por el posible rechazo al 
conocer su estado de r;:adre GaItera. 

l~s adernás l"!'cUJ" notoria la incapacj.dad que ellas 
ex!)rcoap.. para educar y orientar a sus hi jos. 

8.- Aunque nás de la mitad de las madres solteras es~ 
diadas tienen a sus hijos reGistrados, ninguna de 
ellas recibe la ayuda del padre de éstos, por no -
tener ya ningún vínculo con el conviviente. 

9.- Todas las madres.§.olteras estudiadas, reciben ayuda 
de la Direcci6n General de Asistencia Materno In-
fantil, a través del servicio de Hogares Sustitu-
tos y apoyo moral y econ6mico por parte de: patro
nes, vecinos y familiares. 

10.- Aunque los Trabajadores Sociales se esfuerzan en 
dar un servicio eficiente, la organizaci6n de la 
Oficina de ~rrabajo Social no se los permite, por 
descansar ésta en base s empíricae', impidiendo al 
Trabajador Social lograr los objetivos deseados. 

Es necesario que esta Oficina sea manejada -
por profeoionistas altanente oapacitados y que e~ 
foquen su ~abor hacia el conocimiento de la real! 
dad concreta de los problemas actuales, presenta!! 
do soluciones eficientes y buscando que su ayuda 

capacite a estan nadres para afrontar por sí mis
mas su problena. 

11. - Para el :r.l~),l1e jo de los problemas de las nadres so1, 
teras, es necesaria la eSljocializaci6n en este ca!!t 
po por parte de los ~rabajadores Sociales, ya que 
se reauiere de un nrofundo conocii:liento de su "Oro 
¿. • -

blemática, repercuciones familiares y sociales, ~ 
sí co~,:o las so='-uci on.e o adecuadas. 
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12. - 21 n~todo de r~ra1)ajo 80cial de Grupos, puede f)81' 

muy ú-ti1 en e2.. tl..'a taffiien-~o de las ::"ladres [301 te-
ras, ya que permite un desarrollo e interc·anbio 

de experiencias, así CO~lO adquirir conocirlientos 

para la educaci6n de los hi jos y una ca~Jaci ta--
ci6n para el descmpeiío de un oficio nejor ren.une 

rado. 



2.- ~aGtellD:nO?,~Ta,.:r:íél~ 1.:unua1 de ~:r:a?ajo Social, Bd. -
'.Jl"en:38. L:édlC8. ~,~eXlC~J.na, 1a. :Sdlcl6n, lIq~xico, 1965, 
193 niGs. 

3. - Davison, l:,'velyn H., Tr_Bbajo 30cial de Casos, Tra-
ductora ~~. S. G-uadalupe Alarc6n f.1orali, Ed. Conti
nental, S. A., México, 1967, 150 ráes. 

4. - De Bray, TI. Y Tuerlinckx, J., ~a A§.i~tenc1a Social 
lndi viduali zada, versi6n espafio1a de"'j""'QS'e Antonio 
Pontanilla, Ed. AG"Uilar, S. A., 2a. Edici6n, Méxi
co, 1964, 335 Págs. 

5.- Direcci6n General de Asistencia Materno lní'antil, 
Heglamento de Traba~o Social, Oficina de Trabajo -
Social, Secretaría e Salubridad y Asistencia, Mé
xj.co, 1968. 

6. - Echanove Trujillo, Carlos, Sociología. Me:·dcana, Ed. 
Porrua, 2a. Edici6n, MéXico, i963. 323 ~ágs. 

7.- Friedlander, Walter A., Dinámica del Trabajo 30--
cial, Ed. Pax-México, Librerla Carlos desarman, s. 
A., I.'Iéxico, 1969, 697 11ágs. 

8. - González Pineda, Francisco, El r:lexicano Psicología 
de su Destructividad, Asociaci6n Psicoanalftica Me 
xi cana, A. C., Ed. 'Pax-r.léxico, S. A., 4a. Edici6n; 
1968, 264 Págs. 

9.- Hamilton, Gordon, Teoría y Práctica del Trabajo So 
cia1 de Casos, Ed. Prensa Médica Mexicana, 2a. Ed! 
ciOn, néxico, 1965, 333 Págs. -

10. - Konopka, Gisela, 'Madres Solteras, Estad!sticas En 
~añosas, Revista Luz, págs. 766 y 767, México, 

967. 

11.- Lé:Pi.él:'Ó Ot01""o, Luis, TIesintegraci6n lY.amilia,l", Obl"a 
Nacional de la :Juena ?rensa, A. C., 20.. Edición, 
Eéxico, 1967. 

12.- I!Iurd6i'íez de I.:artínez, IJeonor, Su:}el~visi6n e11 Ser
vicio Social, 301ecc16n, Escuela*de ServicJLo So-
cial ir Dr. Álejandro del Río ", Santiago de Chi-
le, 30.. Im;}resi6n, 1966, O. E. A., V/asllington, --
152 ::;á,:js. 



( 85 ) 

13. - Itlonta1vo, ~ddy, Psicología.Ji."-. Asistencia .Social.J~1l 
dividualizada, Cuadernos de Asistencia Social, Ed. 
Humanitas, ~uenos Aires, 1965, 83 Págs. 

14.- Parodi Rivera, Rosa, El Problema de l~ Prostitu-
ci6n y el Servicio Social, 

15. - Peralta, Emma, La Familia, 1.resis Profesional, Fa
cultad de Ciencias Sociales, U. N. A. M., 1967. 

16.- Hamírez,Santiago, ~1 ~,,~exicano Psicolocín. de sus-=. 
Motivaciones, Asociación Psicoan!litica Mexicana, 
A. (f., Ed. 2ax-Eéxico, S. A., 5a. Edición, 1968, 
262 Págs. 

17.- Recasens Siches, Luis, Tratado General de Socio10 
gía, Ed. Porrua, S. A., México, 1965, 683 págs. 

18.- Sierra, Sela B., Introducci6n a la Asistencia So
cial, cuadernos de Asistencia Social, Ed. Humani
tas, Buenos Aires, 2a. Edici6n, 1953, ( 1964 ), -
53 Págs. 

19.- Trecker, Har1eigh B., y Trecker, Audrey R., El -
TrabajO Social en GrUios, Ed. Bibliogr~fica ,A:rgeB, 
na, octübre de 1966, 66 Págs. 

/ 


